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Por entonces, eií los anos subsiguientes ai matrimonio, de rS37 a Í340, 
d ió a luz sus mejores comedias. De esta é p o c a datan dos obras maestras, las 
que, con Marcela, componen la tri logía admirable que le granjea la inmortali­
dad: El pelo de la dehesa y ¡Muérete... y verás! 

E n el a ñ o 1841 pierde B r e t ó n una buena parte de sus ahorros. Es te que­
branto de intereses lo compensa con el éx i to de la comedia Un nomo a pedir 
deboca, y a d e m á s , si no se sintiese compensado, se consuela de él con cho­
c a r r e r í a s y vayas sobre el tema, que maldita la gracia le hubiéran hecho a 
cualquier otro si le hubiesen sido dedicadas en tercera persona: 

F u é hombre perseguido y vejado por la envidia; enemigos implacables y 
de mala ralea le cercaban; así se dió el caso de que con un nombre ya presti­
g i o s í s i m o , en 1848 f u é s e desechada en primera lectura por la Junta censoria 
del Teatro Español su comedia La hipocresía del vicio. R e s a r c i ó s e B r e t ó n ú¿ 
los Herreros de este injustificado desaire enviando una obra anónima titulada 
¿Quién es ella?, que fué recibida con aplauso. 

E s t r e n ó luego La'Ponchada, comedia por la cual se resintieron los miiici i -
nos nacionales, a quienes C r e t ó n ded'caba cuatro o seis chistes inocentes, 
b e tal modo exacerbaron esos punzantes epigramitas a los milicianos, que 
también era, al parecer, un genus irritabile, como el de los vates, que le ex­
cluyeron de su seno los oficiales del 5.° bata l lón de la Milicia, del cual era 
subteniente don Manuel, que hubo de escapar de Madrid en vergonzosa 
huida por librarse de las iras populares. D e s p o j á r o n l e con este motivo de su 
cargo de Bibliotecario segundo de la Nacional. 

b ó l o en 1843 vo lv ió a ocupar cargo oficial, siendo nombrado Administra­
dor de la Imprenta nacional y Director de la Gaceta de Madrid, cargos qu^ 
d e s e m p e ñ ó hasta 1847, en que fué nombrado Director de la Biblioteca Na­
cional. 

Don Juan Va lera ha dicho, con justicia, de B r e t ó n de los Herreros <que 
es sin duda el más original, fecundo y castizo de nuestros poetas dei s i ­
glo xix». 



CTOR: J O S É D E U K Q U I A 

Madrid 13 
lulio 1919 

S E M B L A N Z A L I T E R A R I A 

Don Manuel Bretón de los Herreros 
A N D R É S G O N Z Á L E Z - B L A N C O 

N a c i ó D . Manuel B r e t ó n de los Herreros , en Quel (comarca de la Rioja) 
provincia ele L o g r o ñ o , de p-idres nobles, mas no holgados de fortuna. 

Arru inóse su padre por la invasió:i francesa y hubo de lanzarse el mucha­
cho a la lucha por la vida, siendo desde niño un struggle-for lifer. S e n t ó plaza 
en 1811, sirviendo al Rey desde entonces y peleando contra los franceses en 
Cata luña y Valencia, de 1814 a 1822, peregrinando por ciudades y aldeas, ob­
servando tipos y costumbres que le dieron material humano para sus co­
media.? 

Desu'iella entre sus obras—todo el mundo \o sabe —Marcela o ¿cuát de 
/AS í/"^5?, que abre el ciclo que p u d i é r a m o s llamar bretoniano por no dar 
lugar al e q u í v o c o del ciclo bretón de la epopeya en las lenguas romances- -y 
en el cual B r e t ó n de los Herreros se liberta del influjo de Mornt ín , a q-uie.i 
imita resuelta y fielmente en su primera producción A la vejez oiru&las. 

Por entonces, eh los a ñ o s subsiguientes al matrimonio, de 1837 a 1340, 
dió a luz sus mejores comedias. De esta é p o c a datan dos obras maestras, las 
que, con Marcela, componen la tr i logía admirable que le, granjea la inmortali­
dad: El pelo de la dehesó y ¡Muérete... y oerásl 

E n el a ñ o 1841 pierde B r e t ó n una buena parte de sus ahorros. Es te que­
branto de intereses lo compensa con el é x i t o de la comedia Un novio a pedir 
deboca, y a d e m á s , si no se siiitiese compensado, se consuela de él con cho­
carrer ías y vayas sobre el tema, que maldita la gracia le hubieran hecho a 
cualquier otro si le hubiesen sido dedicadas en tercera persona. 

F u é hombre perseguido y vejado por la envidia; enemigos implacables y 
de mala ralea le cercaban; así se dió el caso de que con un nombre ya presti­
g i o s í s i m o , en 1848 f u é s e desechada en primera lectura por la Junta censoria 
del Teatro Español su comedia La hipocresía del vicio. Resarcios,; B r e t ó n dá 
los Herreros de este injustificado desaire enviando una obra anónima titulada 
¿Quién es ella?, que fué recibida con aplauso. 

E s t r e n ó luego La Ponchada, comedia por la cual se resintieron los milicia­
nos nacionales, a quienes C r e t ó n dedicaba cuatro o seis chistes inocentes. 
De tal modo exacerb iron esos punzantes epig'ramitas a los milicianos, que 
también era, al parecer, un genus irritabíle, como el de los vates, que le ex­
cluyeron de su seno los oficiales dej 5.° bata l lón de la Milicia, del cual era 
subteniente don Manuel, que hubo de escapar de Madrid en vergonzosa 
huida por librarse de las iras populares. D e s p o j á r o n l e con este motivo de su 
cargo de Bibliotecario segundo de la Nacional. 

S ó l o en 1843 vo lv ió a ocupar cargo oficial, siendo nombrad J Administra­
dor de la Imprenta nacional y Director de la Gaceta de Madrid, cargos qu ; 
d e s e m p e ñ ó hasta 1847, en que fué nombrado Director de la Biblioteca Na­
cional. 

Don Juan Valera ha dicho, con justicia, de B r e t ó n de los Herrero - <que 
es sin duda el más original, fecundo y castizo de nuestros poetas dei s i ­
glo XIX». 



rasas 

COMEDIA. EN CUATRO ACTOS, ORIGINAL DE 

D. Manuel Bretón de los Herreros 
ÍSABEL.-JACINTA.-D. PABLO.-D. FROILAN.-D. ELIAS.-D. MATIAS.-D. ANTONIO.-D. L ü -

PERCIO.-D. MARIANO.-UN BARBERO.-UN NOTARÍO.-RAMON. 
Uta dego.-Una ctega.-Guardias nacionales.-Hombres y mujeres del duelo.-Damas y caballeros 

convidados.-Pueblo.-La escena es en Zaragoza. 

!UA D E S P E D I D A 

Calle. Un café en el foro con puerta vidriera. 
Ehiftflte esta escena atraviesan de un lado a otro del teatro algunos milicianos nacionales 

equipados como de camino, y gentes del pueblo que se supone van a ver salir la tropa. 
Don Antonio, don Lupercio, don Mariano, (Saliendo del café.) 

A NT, Salgamos, Lupercio, a ver 
lo que pasa por la calle. 

LUP. Ya transita poca gente. 
MAR. Como por aquí no sale 

ía columna... 
Lw. Quiera Dios 

que a los facciosos alcancen 
y los destruyan. 

AOT. ¿Qué fuerza 
va a marchar? 

HJP. Dos mil infantes 
y ciento veinte caballos. 

MAR. ¿Cuántos son los nacionales 
movilizados? 

LUÍ». Mil hombres 
que en vivos deseos arden 
de purgar el noble suelo 
aragonés de esa infame 
canalla. 

MAR. Vamos ai Coso, 
que ya es regular que marchen 
en breve. 

ANT. No tengas prisa. 
Cuando están los oficiales 
tan despacio en el café... (güe 

LUP. Sí. Ahí quedan don Pedro Ya-
y don Matías Calenda; 
pero este es un botarate 
que cuando está en una broma 
no oye cajas ni timbales, 
v don Pablo embelesado 

ANT. 

LUP. 

MAR. 

ANT. 

MAR. 
ANT. 

MAR, 

ANT. 
LUP 

en los ojos de su amable 
Jacinta... 

Pues malas lenguas 
dicen que el otro compadre 
gusta también de la niña, 
y si puede desbancarle... 
Por ahora es el preferido 
don Pablo. Más adelante, 
no diré... Porque en mujeres 
no hay que fiar, y el carácter 
de Jacinta es en mi juicio 
más veleidoso que el aire. 
Sin embargo, tiene mil 
apasionados, y nadie 
piensa en Isabel, suhermanai 
aunque yo creo que vale 
mucho más. 

Mal gusto tienes. 
Ella podrá ser un ángel, 
mas tan callada.. 

Es rnodesíia 
Sosería. Aquel donaire 

de Jacinta, aquel mirar, 
aquel despejo, aquel talíe..» 
No es menos bella Isabel, 
pero desconoce el arte 
de coquetear y fingir. 
Si yo hubiera de casar 
con alguna de las do^" 
Eh, no digas disparates. 
Filósofo estás, Mariano. 



AKT. Peráló anoche dos rafl reales L L T . 
zí ecarté, y no me admiro... AKT. 

MAR. NO reptobará e! enlace LUÍ-. 
de SH hermana don Frciláu, MAR. 
pues « m e qne !a aconipafie A>;r. 
don Pablo y la dé convites... 

Lur. Come en elfos tenga parte, 
r»o baya miedo que por eso 
se incomode. Es el más grande 
egoisia.... Lu?. 

AWT. Es nn amigo MAR. 
y no debo criticarle; A:~-. 
raí» por no mover m bi^zo, 
morir dejara a su padre LUP. 
ei lo tuviera. 

LUP. V en todo MAR. 
ve peligros y desastres. ftlb. 
¡Qué agorero! Otra campana LUP. 
de Velilla. 

hm. Eso ío bace 
para excusar su egoísmo. Asr. 
Ya se ve, cuando k Ies matea 
no hay remedio, es escasado FKO. 
que los médicos se cansen. 

ybat¿ fAníonio! Ten caridad. Arcr. 
Y nosotros, paseantes FF:O. 
y ociosos de profesión3 
¿qué hacemos en este falle LUP. 
de lágrimas? 

\WP, ¡Eh!... Nosotros, 
aunqae somios hoígasanes, PRO, 
servimos de algo en eS mundo. 
Acr^diíamos a un sastre, 
üíe^amos las tertulias, MAR. 
sostenemos los billares, 
y brindamos en la fonda FRO. 
eof las patrias libertades. 

r<üP. A proposito. Estarán 
ííimeriantío hasta la tarde? 
Pero ya sale don Pablo. ANT. 

•ta. ajiaíaos, 4t»a Pabjo. (Con uniforme de 
t sc í sa íe de nacionales movilizados.) FKO. 

*AB. (Ese usurero vergante 
no parece, y necesito ANT. 
qae me preste para eí viaje 
ales onzas. Estos tal vez' 
::i8 dirán...) Üsíedés saben 
dónde pára don Elias? 

¡ñm. No. FRO. 
i m . ISlo sé. 
•AB. Voy a buscarle, 
Don Aüíunlo. Qoz Lwpsrcio, do» Mariano, 

\ m . Ya gnda en busca de usureros. 
ftxR. Ya se ve, tanto gastar... 
lup. Ese hombre se va a arruinar. Lx P 
hff. Le vamos a ver en cueros. 
WAR> patrhnonlo es crecido. 

Sa vatHdafi es mayor. 
Libertino... 

Jugador... 
Dlsioadó... 

Corrompido. 
¿Veis el ardor con que pinta 
]« pasión que le sujeta? 
Pues qi-.e me Heve pateta 
si se casa con Jacinta. 
Yo sé que tiene otra moza. 
Sí; !a viuda de Quirás. 
Pues se olvida de las dos 
a! salir de Zaragoza. 
Con Sa seducción y e! dolo 
otras hallará al momento. 
Presume tener talento... 
Es un ignorante, un bolo. 
Aunque atusando el bigote 
se tiene por muy galán, 
me parece a mí un gañán. 
Y a mí trn judas Iscariote. 
¡Los mismos, fjon Froifátt, 
¿Todavía por aquí 
caballeros? 

¡Don FroHán! 
¿No van ustedes a ver 
la columna desfilar? 
Eso pensamos. Supongo 
que también usted irá 
¿en las niñas... 

No por derte. 
Hoy tengo un esplín mortal. 
Estoy tnaio. Hace mal día. 
¡Hon-ibre, si hace un sol que da 
regocijos 

Sin embargo, 
el viento se va a mudar... 
y yo tengo para mí 
que esta tarde nevará. 
El calendario de usted, 
amigo, es siempre fatal. 
Nevará. ¡Pobre milicia! 
¡Qué trabajos va a pasar! 
Mucho sentirá don Pablo 
marcharse de la ciudad 
dejándose aquí a la bella 
Jacinta. Dicen que ya 
se trataba de !a boda. 
5Sí; pero buenos están 
los tiempos para casorios! 
Yo no quiero contrariar 
el gusto de mis hermanas; 
pero pronostico mal 
de ese QSjsgmientQ. 

iuámo! 
¿No rt>an con gusto al altar 
m $ m f.ontrai'esteís? 



hiciera... Anoche i^ínta 
vertió en la zr.fss la sal 
eo&bfando a dco WmAo. 

«1A R. ¿Y eso ISA. 
qüé puede sígníífcsr?,.. J.\c. 

.̂ ao. És mal agfjefo^ Ef e viale 
inesper&ao es quizá 
otro aviso de fos cielos,., MAT. 
Piensa mal y acertarás 
dice el refrán. 

IÍÍT. Sí es funesta 
ésa coyunda nupcial, JAC, 
¿por qué no interpone usted 
au frateirtui autoridad 
para que no se eíectde? M.vr. 

PRO. NO, amigo; no haré yo tal* 
Las voluntades son libres; JAC. 
iaa chicas tienen ya edad M.vr. 
para ¿aber lo que se hacer*. 
Mi individuo y nada más. 
Yo sé que puedo vivir 
áín una cara miísd. 
Si ellas piensas? de otro DIÜÍÍO, JAC. 
si ellas sé quieren casar, 
para GÜas será la dicha 
g la pena: me es igual MAT. 
Elias comen de su dote... JAC. 
m me quitan, ni me dan. 

kst , ¡Vaya, que es filosofía 
ía deUsted... original' MAT, 
(Sigue hablando can l a eciosss JAC. 
dofl PrciUán.) 

-os mismos, Jaclnra, Isabel, don Maííaa. MAT, 
¿Caá UBlféiifté 4e guotSHjecíí de sniUcia ir.o- JAC. 

VíSizada. [blo! íáA. 
|AC . ;Cómo! ¡Aun no viene don Pa- JAC. 
MAT. NO tardará. Aquí én ía puerta 

estaremos más aieríe!,.. MAT. 
¿A «a mezo qve llcgá a !a puerta.) [hablo? JAC, 

¡!-!ola! ¡Mozo!... ¿Con quién MAT, 
Trae sillas aquí: al momento. 

« A . (sDícs mío, vela por él!) 
(Trae sillas él mozo y sebienta don 
Matías y Jacinta.) JAC. 

JAC, ¿NO te sientas, t'sabei? [tol) 
ÍSA. Sí... me sentaré. (¡Oh, tormén* 

(Ss sienta. Don Matías y Jacinta fííkt. 
h&lilsn en voz baja.) 
mi cautivo corazón. J u.\, 

hlh?» Mil veces afortunado 
si fuese yo la ocasión MAT. 
de ese amoroso cuidado, 

JAC. Vamos, deje usté esa chanza. 
MA? ChanEá cuando gimo y ardo., Ué. 

y tengo en el pedao un dardo. 

Mi 

ñe diiíw awxti, iUna Imam 
A m efe áeiáéñ m m 
amara ye» ton delirld 
si no viese mi méttírltó 

m ciicha de fui rivsl 
uQuó desgraciadla mzü) 
;Quá iemeráfla porfía; 
:Vll vf;]rsntRd ya no es taísu 
¿Que pretenM MÉN de ÜR 
& tan uivhía beldad 
no estrechen brazos tjan^ 
o vuélvame usted al mendá 
mi perdida libertad. 
Si basta decii io yo, 
Ubre es usted desdeaiiora; 
libre y¡sin cosías. 

¿Te burlas da mí? ^ 
ffé, feo, 

Sí otro consuelo nó hcúl t 
el afán que me aiorme:.^, 
rae hago dar muer le sa^^ris 
en la primera batalla.. 
¡Qué temeraria virtud' 

^Conque usted quiere iiti fav 
Bien. Poi-taíae con honor, 
buen viaje y hiücha Salud. 
i3so se dice a cualquiera. 
Mas no como yo lo digo. 
Le arño a usted... como a un 

[ a o ^ i 
^Por qué no de oirá manera? 
i-ordju® ests.y comprometida 
y asi la suerte lo quiso. 
¿Y a no mediar Cómpíomiso? 
•Entonces... 

(jFaíai partida!) 
Me apura ustecl demasiado. 
Eso es ponerme ea un potro. 
Si nô  affiára usted á otro,.. 
Usted sería el amado. 
Ya que victoria nó cante, 
trunque la razón me sobre, 
no as malo que aspire un 
a la primera vac&nte* 
Basta. Merece castigo 
quien a la dama echa flores 
de su amigo-

Hija, en amores 
no hay amigo para amigo. 
Pues ae camarada fiel 
se la echa usted. 

Éstoy loco» 
Anímeme usted un poco, 
y hoy mismo riño con él, ' 
Susque usted nqás alta • • 
combatiendo ai vandalismo» 



J A C 

JAC. 

MAT. 
JAC. 

ISA. 

PAB. 

JAC. 

E U . 

PAB. 

ELI . 

Le; 

ELI. 

PAB. 
Eu, 

PAB. 

ANT. 

PAB. 

y vénzase listé a sí mismo, 
que es la más noble victoria. 
tAmonesíación áiscreía! 
Mas quien mira esos encantos. 
Déjeme usted con mi! santos. 
Yo no quiero ser coqueta. 
iCrueil 

(Lástima me da, 
mas el deber... ¡Y es buen chl-
Tus ojos, [co!) 

Calle usté el pico, 
que viene Pablo. 

(iAllí está!) 
(3e levanta viendo venir a don Pa­
blo, y reparando er. I-AS damas los 
otros uitérlocutores se incorporaa 
con ellas,) 
tnistnQS, don Pablo, don E!ías. 
Me vienen perfectamente 
ios tres mil reales y pico, 
y con la vida y el alma 
quedo a usted agradecido. 
(Mi Pablo... No, no es posible 
que yo ponga mi cariño 
en otro hombre.) 

El interés 
es muy corto, ün veinte y cin-
por ciento. [co 

Sí; en cuatro meses... 
No me parece excesivo. 
Ser servicial y económico 
son mis doíes favoritos. 
Sin ío segundo no hiciera 
lo primero. Economizo, 
y de esta manera puedo 
•ser útil a mis amigos. 
[Bien! Lo explica usted a modo 
de charada o logogrlfo. 
No tomará usíea a mal 
que eztendaraos un recibo. 
Sí, sí; que somos moríales. 
No es decir que desconfío. 
Ahí en e! café lo pongo 
en dos plumadas. 

Lo firmo, 
y estamos del otro lado. 
(Se reúne con los demás iníerlocu-
tores. Don Eifas va a entrar en el 
café y a la puerta íe detiene don 
Aníonio,) 
Cierto negócio preciso 
ha motivado mi ausencia, 
Tengo prisa. 

Necesito... 
(Siguen hablando los dos eu voz 
baja.) 
Ahora soy iodo de ustedes 

nasta ponerme en caminó. 
(¡Le quiero más que a mi vida 
y me parece delito 
el mirarle!) 

Ya hablaremos. 
Ya sabe usíed donde vivo. 
(¡Cuando el otro va a partir 
me detiene este maldito!) 
La hipoteca es abonada. 
Bien, sí. 

Corrientes los títulos. 
Si hoy no me socorre usted 
mañana me pego un tiro, [ra!) 
(¡No hay quien íe lo pegue ahó-
{con un pie dentro del café.) 
Veremos. 

Pero... 
Lo dicho. 

(Se entra en el café.) 
(A don Antonio y a don Mariano.) 
Vamos a ver la columna. 
f.Qué hacemos en este sitio? 
Sí; vámonos. Señoritas, 
a ios pies de ustedes. ¡Chicos, 
buen Viaje! 

¡Abur! 
Beso a ustedes. 

la mano. 
(Está muy entretenido hablando 
con Jacinta desde que se acercó al 
corro.) Adiós. 

Si servimos 
de algo... 

Que escribáis. 
Señores... 

¡Gracias a Dios que sehan ido! 
Jacinta, Isabel, don Pablo, don Matías, doo 

Froilán. 
(Ellos en dulce coloquio 
y yo aquí siendo testigo ' 
Me largo con viento fresco, 
que es cruel este suplicio.) 
La columna va a marchar 
y yo no me he despedido 
de mi familia. ¡Madamas, 
hasta la vuelta! 

Repito. 
Buen viaje. 

Abur, don Matías. 
(¡Ah! Voy hecho un basilisco. 
Vosotros lo pagaréis, 
soldados de Carlos quinto.) 

Isabel, Jacinta, don Pablo, don Froilán. Lue­
go don Elias. (Siguen hablando aparte doa 

Pablo y Jacinta.) 
ISA. (¡Qué felices son! Y yo. 

«Suerte infeliz, suerte amsim 

ÍSA. 

E L I . 

ANT. 
Eu. 
ANT. 

E L I . 

ANT. 
Eu. 

LUP. 

ANT. 

MAT. 
JAC. 

PAB. 

LUP. 

MAR. 
PRO. 

MAT. 

PRO. 
ISA. 
JAC. 
MAT, 



ía de una mujer! Mis labios 
sella !a vergüenza. E ! alma 
se me arranca, y yo no puedo ISA. 
decir: ¡ese hombre me mata! E L I , 
(Se sienta afligida.) 

Fso. Despacio ¡a toman. FRO. 
(A la puerta del café.) ¡Mozo!̂  
La Gaceta. Nunca acaban EL¡, 
de hablar los enamorados. F E O . 
(El mozo trae la Gaceta. Se sien­
ta y la lee Sale don Elias del café 
con el recibo en la mano.) [sas 

ELI . NO es droga que en estas ca­
rranca ha de haber un tintero 
corriente? Ya solo falta 
(Acercándose con e! recibo en ia 
mano a don Pablo, que entretenido 
con Jacinta no le ve.) 
que ílrme usted. 

JAC. SÍ; mi Pablo. 
Mi corazón se desgarra En, 
al verte partir. Si el freno 
del pudor no me atajara, 
tan briosa como amante 
te siguiera a la campana. PAB. 
Ni el agua, ni el so!, ni el frío, 
ni privaciones, ni balas 
entibiarían mi ardor. 
Quizá a manejar las armas 
aprendería de íi, 
y con tu amor alentada 
lidiaría defendiendo 
Ja libertad sacrosanta, FRO. 
que también ¡ate en mis venas PAB. 
la sangre zaragozana; 
y a ejemplo de las gloriosas 
heroínas que las águilas 
en este suelo humillaron 
de ¡a usurpadora Francia, 
verter sabría mi sangre 
en el altar de la patria. 
Mas, ya que de este placer 
rae privan leyes tiranas; 
ya que viva no te sigo, 
ya que el cielo nos separa, 
he aquí mi retrato: toma, 
(Se lo da.) 
bien mío, y amor le haga 
escudo que te defienda 
de ¡as enemigas lanzas. 

íSÁ. (¡Qué suplicio!) 
E L I . Con permiso. 
PAB. (Besando el retrato que guarda 

luego en el pecho.) 
Oh don precioso! Tü inflamas 

mi valor, que con la pena 
de ausentarme desmayaba. 

khora me siento capaz 
de las mayores hazañas-
(¡Que no me muriera aquí!) 
Con licencia de esa dama, 
la firma... 
(Levantándose f acercándose a ása 
Pablo.) ¡Ah, señor don Pablo! 
(¡Este llorón me faltaba!) 
¡Inútil valor! ¡inútil 
patriotismo! Está ya echada 
la suerte. ¡Pobre nación! 
Volverá a gemir esclava. 
El genio del mal persigue 
a la miserable España. 
Tanto afán, tantos tesoros, 
tanta sangre derramada, 
¿de qué han servido? La hidra 
de la rebelión levanta 
sus cien cabezas. El cielo 
nos abandona. ¡No hay patria! 
(A don Pablo.) 

Mientras don Froilán parodia 
la tragedia de Quintana, 
firme usted... 

Mucho me admiran, 
don Froilán, esas palabras 
en boca de un español, 
de quien liberal se llama. 
Cuando humillada en Bilbao 
toca a su fin la malvada 
facción carlista, habla usted 
de hidras y de desgracias? 
Ya verá usted. 

Ese cuadro 
es el parto de una amarga 
misantropía... No quiero 
atribuirle otra causa. 
Mas yo supongo que es fiel; 
que mil desastres amagan 
al Estado; que peligra 
la libertad. ¿Por ser ardua 
ía lid debemos acaso 
abandonar la demanda? 
¿Ha de faltarnos el brío 
primero que la esperanza? 
¿Doblaremos la cerviz 
antes de probar la espada? 
Sacrificios, no clamoreŝ  
tesón, virtudes, no lágrimas 
la nación pide a sus hijos. 
¿Cuál es más pesada carga, 
el fusil o la cadena? 
Con declamaciones vanas 
no se desarma al contrario. 
Si hoy se pierde una batalfi 
no se recobra el honor 
sino venfiendo mañana. 



iroé^fiw discordias ihít l i las 
ísoa ÍJíivatí aS prfieipicio. 
Las pálolies eneoíiadas , , 
5SStó S*ss;ftfi; los piiéblos gttMn; 
ftd tet'íllrtefo; esto no marcha; 
ító vamüs todos a un fin; 
los pariidos. 

Asf hablaD 
t\ egoísmo y el niíedo. 
pñ fea tfistéS circunstancias 
*e i&HSója c! patriotismo; 
j fe! qüe nobae tiene ei alma 
tiv dfe|a dominar 
cíe ralrfts intéresádas, -fea»; 
tei de dcífltáa infiaencias, 
tú de pasiones' bastardas, 
féfi tietra |7c?r fasto tiempo 
coi ral lágrimas regada 
de infáera"esclavitud, 
f^cl?mente no se planta 
$\ árbói de libertad. Vmi 
Doritíe un hombre solo manda 
| los demás obedecen 
lüííiisos. ciegos, es llana FRS. 
ía ciencia de gobernar; 
péto és forzoso que haya 
éiteontradás opiniones 
en im ptieblo que trabaja 
por regenerarse. jY qué! 
^rque íengümos en casa 
w^ttt i lü ¿ojvitíaremos 
a la faccíéti de Navarra? 
¡->o hay un común enemigo 

ñ quien Osado combata 
MÍM blasone de patriota? JAC. 
|-Ioy argüir en la plaza, PAB. 
Ildíaf mañana en el campo: UK, 
hoy en el cuerpo de guardia Fso. 
f mañana en la tribuna: [ras, 
ñoy votar que haya dos cáma-
f^fiHá andar a tsaiazos 
fAfú no quedar sin nada; PAB. 
tióy escribir ur¡ artículo 
contra el ministro que no anda 
derecho, y mañana dar F¡?o. 
up buen suato a Sopeianá. 
iEs esto acaso Imposible? 
En ei establo regañan 
los alanos entré sí. 
mas contra el lobo se lanzan 
siempre que te ven hambriecío 
perseguir a la manada. 

Señado y pnofel® recia» 
én eí fpfs sé acosaban, 
pera áóío k\ eiaemsj|o 
férá funesta su ŝ fig¿ 
Deponga et bueñ español i 
süS fenclüas ante el ar§ 
de !a hérmosa libertad, 
y pues a todos aguarda, 
íhodersóos y eiáltados, 
irervidumbrc» fóueíte. infamia, 
m ciñe Carlos m di® 
la dládemá soberana, 
acuda áH(ftt€̂ ñ adonde 
la VÓÉ del honor le llama, 
V mientras una bandera 
Ubcral se alce eti empaña, 
ella a combatir te guíe 
Contra Í8 servil canaíía. 
Y el que diga m contrario 
es un' pancista, es un mandila. 
Don ¡Pablo es buéñ cs.baüero, 
f as! tnatsela fa espads 
como iá plumá; A propósito: 
¿quiere usté hacerme la grada 

íAh! Sí. El recibo. 
(Va á tetriií en e! café y le detís* 
8$ doa Froüán.) Vamos. 

Nadie nfé aventaja 
en patrio amor; mas al ver 
tantos errores y tantas 
calamidades, confieso 
que mi corazón desmaya. 
|Ay don Pablo! Rara vez 
mis presentimientos faíiaa. 
El yerro mayor de Troya 
fuá*no escuchar a Casandra. 
Crea usted a un fi.el amigo. 
'No salga usted á campaña. 
tjrpf qué? 

¡Es honroso et consejo! 
(¡Si pudiera hablarl) 

La baja 
de un hombre, sea quien fuere, 
no es de tan grave Importancia 
Quédese usté en Zaragoza. 
iBravo! si esa cuenta echara 
cada cuál, pronto estaríamos 
en una pac ocíaviana. 
'Mire upted qise ye en el del© 
leyendo estoy una página 
sangrienta: ¡Ya en.mis oíM'é 
esíá silbando ía bala 
homicida! ¡Ay infelix! 
I En vez de bélica palma, 
tu generoso crdiimento 
va a &ííscar.,. um Mbrtáí&i 



isa. 

PAJ3 

JAC, 

P.JB. 

PAB. 

JAC. 

(iMcIdfta ta boca sesf) pía. 
¡Ah! ¿Qué estás diciendo? Ga-
¿Por qué afligirnos así? FRO. 
iQtié idea! 

|Bah! Es otia chanza, PAB, 
Si yo creyese en agüeros 
sería un poco pesada, 
pero, en rin, morir ímajitó 
por !a mejor de las causas 
es muerte gloriosa. ISA, 

(Ahí No0 
D5os oirá mis plegarlas. Eu. 
Sólo por ti io sitríiem. PAB, 
Por lo demás, no me espanta 
3a muerte a mí. V casi casi ISA. 
muriera de buena gana 
s65o por dar m petardo PAB. 
a mis acreedores. 

¡Cáscara! 
Vsmos, dejs ya esa broma. !SA. 
(jAh! Si no firma y ¡e matan.) Eu. 
Vamos, don Pablo. Esa firma. 
{Tocan JNma'Ja p trepa.) Vamos. 

| Ya suenan ias cajas! 
lOh pejja! 

(¡Amargó momento!) 
íjVoío a!...) Si usted me firma-
¡Adlós, bien del alma mía! [ra. 
fAbrazsrdo a Jadnis.) 
La ausencia no será larga. 
íSerás fiel? 

Hasta la tumba. 
;Oh! Poco he dicho. La llama 
que abrasa mi corazón 
nj en el sepulcro se apaga. 
(Los momentos son preciosos. 
Traeré e! tintero.) ¡Despacha! 
(A un mozo desde la puer'ia del 
café.);Un tintero! (Por el gusto JAC. 
de que yo me ahorque de rabia FRO. 
se hará matar.) 

En tus ojos 
prisionera dejo el alma, 
;Adiós!... jLa pena me ahoga? Eu. 
Mi corazón te idolatra 
ínás de lo que yo creía. JAC. 
Si mi desventura es tanta PRO, 
que por ia postrera vez 
tu Jacinta fiel te abraza. JAC. 
¡ay! te seguiré muy'pronto E L I . 
a ta tumba solltana.* 
jAdiós! FRO, 
^Desprendiéndcse ée súí bfszo», 

jAdiós! 
(A éois Fabío.) Caro tift^o. 
ÍCon el papel en ws. trisco v oí tí 

Eu. 

JAO 
PAB 

E L I . 

FT 

(No me defan meter i 
si amor y la amistad.) 
Í Adiós! La lengua me emí 
t í sentimiesiío. 
(Volviendo a JacSnta, qm tlefa.) 

íQuá llantos! i 
Aunque me fuese a la Habaiub 
Sa, adiós. No más. 
(yér.áo&e.) Adiós. 
(Con amsTgura y Jíoraado.) 
(lY a mí no me dice nadaft 
Don Pablo. ¡Señor don Páhm 
jPobre !sabe)! Me olvidaba. 
Venga un abraso. (La abrasa.) 
(Estremecida de gozo.) 

(¡Ah, Dios BlfoQ 
Case usted a esta muchacha, 
don Froilán, Está tan triste... 
Adiós, Cuídame a tu hermaíiai 
{¡Infeliz!) Así jo haré. 
Antes de romper la marcha.̂ -
(Viendo don Psbio que «ioii Ek'sé 

dii'ige a é3 con fes brazos abier­
tos, le esírecha en los suyos y ra*» 
:.!an por tierra psjpsl y tintero.) 
Sí. ¡Adiós, adiós don Elias! 
í£n vez de firmar me abrasa» 
¡Adiós tintero! £1 papel) 
¡Pablo! 

jjadnts?! 
(Le da el úitimo abraso y vas«) 
(Buscando la pluma después de Sa» 
ber recogido eí tfníero.) 

Mal haya. [güS 
}Dcn Pábliío! ¡Echale an ga!-
:Don Pablo! ¿Va quién le'al-
{Arroja el tintero.) [canza? 

L'pS m^nisíí, msm<s don Pabío. 
Vamos a verle marchar. 
No. La gente.., Los caballos.» 
;Eh! ya no es tiempo. Y loa 
•ye no me dejan andar.[callos 

:E»ía noche gran escarcha! 
/•Ahí es un grano de anís! 
•Diez onzas!) 
Vamos.. íüna música toes marcha.} 

¿Oís? 
Partió. Ya suena la marcha. 
¡No podré vivir sin é\\ 
iLibártale do un balazo 
Virgen del Pilar! 

• ©I" fcj brazo a Jacinta.) El bra?» 
y a casa, üsíed ¿ ¡sabe!, 
'Con mucho gusto. (iQtsé bejlaj 
Esto alivia ÍU] dolor. 
A estar de mejor humor 
hoy r$ñ deelarsba a 



fijo. ¿Qué hace usted tsn pensatl- ISA, 
Ande usted. [vo? 

JAC, :Qué desconsuelo! ELÍ. 

(Me ha dado un aorazo. ¡Oh 
[cielo!) 

(¡No me ha firmado el recibo!) 

A C T O S E G U N D O 

Sa!a en (a casa de don Ffoilán. A la derecha del actor la paerta que cotidace a la esca'efa; 
a la izquierda otra qtie guia a las habiíacsones interiores, y otra en el foro coa vidriera 
cortinas. Muebles deceníes, y entre ellos una tnesa cen escribanía. 

ísabel. (Sentada junto a un velador donde habrá varios periódicos, y acabando de leer sino. 
ISA. Ni carias confidenciales, 

ni partes, ni conjeturas 
siquiera. Desde que entró 
la brigada en Cataluña 
no ha vuelto a saberse de ella. 
jQué suerte será la suya! 
No escribir en tantos días 
don Pablo... ¡Mortal angustia! 
¿Habrán sido derrotados 
por esas hordas inmundas 
nuestros valientes? Tal vez 
alguna emboscada, alguna 
sorpresa. Pero muy pronto 
las malas nuevas circulan. 
Parciales y confidentes 
tiene la rebelde turba 
donde quiera, y cuando callan 
es seguro que no triunfan. 
Esta reflexión me vuelve 
la esperanza. Sí, me anuncia 
el corazón... 

Isabel, don Froilán. 
FRO. ¡Hola! ¡Cómo 

te aplicas a la lectura 
estos días! ¿También tú 
te aficionas como muchas 
a ¡as cuestiones políticas (ja? 
rnás que a la plancha y la agu 

ÍSA. A todos nos interesa 
«aber quién vence en la luch» 
funesta que nos divide. 

FRO. Eso ya no admite duda; 
al fin cantarán victoria 
don Carlos y la cogulla. 
Ya todo esfuerzo es inútil. 
Nuestro mal no tiene cura. 
La libertad es aquí 
planta exótica, infecunda. 
La sociedad se desquicia 
y la patria se derrumba. 

^SA. (Bníre dientes.) 
Si como tu se echan todos 
en el surco. 

^RO. ¿Qué mumiuras? 
Yo soy un buen ciudadano; 
yo siento que la fortuna 

nos vuelve la espalda, y son 
mis intenciones muy puras; 
pero, en fin, estaba escrito 
allá arriba, y es locura. 
Repasaré esos periódicos 
sin embargo. Ni disputas 
políticas, ni noticias 
busco en ellos: son absurdas 
comúnmente las primeras 
y fatsles las segundas; 
peró en tanto que me sirven 
el desayuno, me gusta 
recrearme con un trozo 
de amena literatura, 
descifrar una charada, 
reírme con una pulla. 
Así me distraigo un poco, 
y las lágrimas se enjugan 
que a mi corazón arrancan 
las calamidades públicas. 
(Se iba con los papeles y vuelve.) 
¡Ah! ¿Viene aquí alguna nueva 
de nuestra marcial columna? 

ISA. ¡Nada! 
FRO. ¡Pues!. ¡Lo que yo digol 

¡Pereció! ¡Todo se frustra! 
Habrán caído en poderf 
de esa maldecida chusma. 
La falta de dirección. 
Alguna mano perjura 
sin duda los hizo presa 
de Tristany o Camas-Grúas 
¡Qué dolor de juventud! 
La flor de César augusta. 
¡Oh amigo! 3oy con usted, 
(A don Elias que entra.) 
¡Qué horror! El almuerzo, Bru-
(Yéndose.) [na. 

Isabel, don Elias. 
ISA, (¡Ay desgraciada! Su triste 

presagio me hace temblar.) 
^L?. (Yo la voy a declarar [te».) 

mi amor... y «laus tibí, Chris-
Para un asunto de urgencia 
que diré en lenguaje esplícito, 
concédame usted, si es lícito, 



ISA. 

EÍ.L 

ÍSA. 
Eu. 

ÍSA. 
E L I . 

ÍSA. 

cuatro míriiiíos de audiencia. 
Yo la amo a usted. Mas conci-
ningún arnaníe seria, [so 
y es que entra en mi economía 
no hablar más que lo preciso. 
En paz y en gracia de Dios 
que hemos de vivir entiendo; 
y no es maravilla, siendo 
capiíaiisías los des. 
Mi caudal es la salud, 
el dinero y ía alegría; 
y e! de usted, señora mía, 
la hermosura y la virtud. 
(Paso en sUencío su dote [da.) 
que es lo que más me acornó-
Ajustemos pues la boda 
y casémonos a escote. 
Mucho vale ser hermosa: 
rni amor saa el testimonio; 
pero un rico patrimonio 
también vale alguna cosa. 
No sé qué será peor 
en este mundo embustero; 
si hermosura sin dinero •• 
o dinero sin amor; " , 
mas siempre que a lo segundo 
lo primero unido va, 
allí !a ventura está; 
o no hay ventura en él mundo. 
Aunque en la ciudad se suena 
que soy dado a !a avaricia, 
comer bien es mi deHcia .̂. 
(cuando como en casa ajena.) 
Ello sí, como está en moda, 
la economía cursé, 
y a todo la apiiearé... 
menos ai pan de la boda. 
Poco avaro en fin soy yo 
cuando a casarme me altano 
Conque, ¿acomoda mi mano? 
Responda usted: sí o no. 
Aunque débo celebrar 
con más risa que sorpresa 
el sumo donaire de esa 
declaración singular, 
merece el que así me honro 
igual franqueza de mí. 
No puedo decir que sí. 
¿Luego dice usted que no? 
¡Cruel mujer! 

No. Sincera. 
¡Tal desvío a mi pasión! 
¡Ah! ¿Tiene usted corazón? 
¡Ojalá no lo tuviera! 
Si no ha de ser para mí, 
si otro hombre lo cautivó. 
No puedo decir que no. 

E L I . ¿Luego dice usted que sí? 
¿Habrá fortuna más perra? 
¿Kabrá mujer más ingrata? ' 
Si dice que no, me mata; 
si dice que sí, me eníierra. 

ISA. ¡Ay don Elias, que el.ciékr 
con mayor mal me aíormentr* 
Ese «no» que usted lamenta 
fuera para mí un consuelo, 

E L I . ¡Cómo! 
ÍSA. Basta ya, si es chanza. 

Si habla usted de veras. 
E L I . SÍ . ¡Qh« 
ÍSA. Yo no tengo, ¡ay de mí! 

ni puedo dar esperanza. 
Con harta pena lo digo. 

E L I . ¿Qué va a ser de mí, Isabel? 
ISA. Sea usted mi amigo fie!. 

Yo he menester un amigo. 
E L I . Algo más quise alcanzar; 

mas lo seré. (Y me conviene, 
porque a! fin y al cabo tiene 
haciendas que administrar.) 

{.os misinos. Jacinta. 
JAC. ¡Oh, que está aquí don Elias! 

Lo celebro mucho. 
E L I . Siempre, 

a los pies ue usted. ¿Qué tal? 
¿Hay noticias de! ausente? 

JAC. Ninguna. Nada se sabe, 
ni hay cartas, ni los papeles 
públicos me dan indicios 
de si vive o de si muere, 

ELI, No es extraño que en la guerra 
los correos se intercepten; 
mas no tenga usted cuidado, 
porque la facción rebelde 
ú no osará combatir 
con nuestra tropa valiente, 
o pagará su osadía 
muy cara. 

JAC. ¡Pero tenerme 
sin saber de éi tanto tiempo! 
Si es cierto que bien me quiere 
¡cómo no ha hallado camino 
para hablarme de su suerte, 
de su amor? ¡Su amor! Jacinta 
ya tal vez no lo merece. 
Quizá a los pies de otra dama 
ha puesto ya sus laureles. 

ISA. No digas tai de don Pabló, 
pues ningún motivo tienes 
para dudar de su fe. [te 

JAC . ¡ Ah, que la ausencia es la muer-
del amor! Los hombres!.. 

E L I Son 
pérfidos, inconsecuentes. 



ISA, 

Eu. 

ÍSAi 

diombrei jOhJ Yo no Eos quiero. 
Me gustan más Iss mujeres. 

ÍS.Í» (Deníro irritando.) E2 supímiento 
al Patriota a r a g o n é s que aca­
ba de saüir ahora nuevo, con 
EiOíklas iníeresantes. [mos5. 
íQúaé g-siía esa ciego? Ofgfa* 
Sy.plenienío.., 

(¡Ay Dios! Si fuese,) 
2© Cón ÍÁ compieta derrota de !a 

faictón del Canónigo por la 
colufna. que salió de esta capí-
w] en su presecución. 
¿Has oído? |Ahl don Eíías. 
[Qué gozo! 

Corra usted, vuele. 
El suplemenío. Sí. Voy. 
(Es chasco que se me peguen 
los cuartos.) No tengo suelto. 
¿Oh Dios mío" 
(.Candóle el ñd£Cuíot del cual saca 
«ar tos don Elias.) Aquí habrá. 

Nueve>'t 
diez, Hay bastante, 

íQu: plomo! 
¿Vamos! 
Sí So saco en siete, (Yéodotis,) 

Jacinta, ísabei. 
IÍJ E l supiinlento al Patriota ara-

gonós que ahora acaba de ia-
ur nuevo, con la derrota,.. 
cQusén ífama? 
Ya los afanes cesaron. 
Huesíros nvüidanos vencesi. 
Pronto a los dulces hogares 
volverán, ¡Ahí íCuán alegre 
estoy í 

¡Pablo de mi vida! 
Vuelve a mis brazos. ¡Oh! 
la dicha a mi corazón. [Vuelve 

ísraíis, don Elias, (Con un impreso.) 
íVictoria! Escuchen ustedes. 
(L(NÍ,) «La columna expedicíb-
naria de Zaragoza ha dado un 
día de gloria a la nación. La 
gavilla del malvado Canónigo 
na sido batida, destrozada" a 
las inmediaciones de Qandesa. 
Así lo afirma de oficio el al­
calde constitucional de dicha 
villa, y se espera da un mo-
SBento a otro el parte circuns­
tanciado. Mientras llega y lo 
publican las autoridades, no 
queremos retardar a nuestro» 
lectores tan fausta noticia, 
éíacsstxos bizarros milicianos 

ISA. 

ÍSA. 
Bu. 

rao 

JAC. 
PRO. 
ISA. 

TROo 

Ei.1. 

JAC, 
ISA, 
577 -twU. 

han rivalizado en pericia y va° 
lor con las beneméritas tropas 
que han tenido parte en la ac­
ción. {Viva la libertad.! {Viva 
Isabel til» 
¡Oh cielo! Yo te bendigo. 
Doy a usted msí parabienes, 
Jacinta. 

¡Y Pablo no escribe! 
Querrá tai vez sorprenderte. 
Aquí viene don Froiíén. 
¡Qué cara de «miserere!» 
Lo» mismos, don Froilán. 
Todo el barrio se alborota; 
los ciegos van dando gritos. 
¿Qué anuncian esos malditos? 
Sin duda, alguna derrota-
Derrota, Tienes razón, 
¿Lo veis? ¡Oh días aciagos! 
Mas quien llora sus estragos 
es la enemiga facción. 
Dirán que es suyo el revés, 
mas yo temo que en el lance.. 
ÍOhl Lea usted el alcance 
del Patriota a ragonés . 
Í̂ Le da el impreso y te Eee psra ef 
don Froilán.) 
En todo ve mal agüero. 
En nada encuentra placer. 
Corneja debía ser 
ese hombre, o sepulturero. 
Es muy vaga la noticie. 
Es atrasada la fecha. 
Si fué la facción deshecha 
¿qué se hizo nuestra milicia? 
En la guerra hay mil azares; 
y, además, la exactitud 
no siempre fué la virtud 
de los partes militares. 
Muchos planes y Cftutelas, 
y marchas y contramarchas, 
y tempestades y escarchas, 
'/^curvas y paralelas. 
Mucho de causar zozobras 
a la» fuerzas enemigas: 
de encarecer las fatigas, 
de describir las maniobras; 
nrncha recomendación; 
mucho de Roma y Numancia; 
¿y qué nos dice en sustancie 
el jefe de división? 
Que anduvimos cuatro legues; 
que el faccioso echó a correr 
dejando en nuestro poder 
una mochila y dos yeguas, 
cue allí hubieran muerto ítiu* 
¿o la gavilla "eriiira [cjao* 



E L I . 

RAM. 

ISA. 

FRO. 

JAS, 

; | nó ser \Ü noche pscura ISA. 
7 a no fakasr los cartuchos; Bu, 
que el cíifaeciila vssaHo rao, 
huyé a tiempo da la quema 
y ss salvó... por ía extrema 
ligereza del caballo; JAC. 
ane por falia de refuerzo 
'leja el canino de batalla 
^ va a esperar le viuialla 
a Viilafj'anca del Vierto; 
que envíen francas de poríes 
diez cruces de San Fernando; 
* condwye suplicando 
'•4] umi&tro a ¡ss Cortes 
que áji} exigir recibo 
letraígan los maragatos 
spis mlj pares de zapaíos 
y un ?niiión en efectivo. ISA, 
je í ta hajf que en tu pintura ELI. 
m hi&toria acaso verán; FRO. 
pero no todos, Froilán, 
merecen esa censura. 
Ver siempre males eternos 
es fatal filosofía. 
Se previene por si un día ÍSA. 
va á parar a'los infiernos, FRO, 
¡L-GS miamos, Raraos. (PÜ una caita 
a Jacinta.) ISA. 
Esta carta para usted. JAC. 
¡Ss letra de don Matías! 
¿Y don Pablo? ¿No hay más UNA 

[cartas? 
No hay más que esa, señorita. 

a, Isabel, don Freiíán, don EHas. ISA, 
¡Ho escribir don Pablo! (¡Oh 

[Dios!) ELI. 
Eso me da mala espina. 
¡Qué ingratitud! JAC. 

Abra usted 
pronto esa cárta, Jacinta, FRO. 
y saldremos de inquietudes 
f ahorraremos profecías. RAM. 
(Abre la carta y íes.) «En el mis- Eu. 
mo campo de baíaila, cubierto RAM, 
de cadáveres enemigos, me FRO. 
apresuro a participar a usted 
'a victoria de nuestras armas. Eu-
Los restos de la facción huyen 
dispersos y aterrados, y «na 
parte de la columna ios persi­
gue y acosa en todas direccio­
nes, r o también paiío ahor.: 
en su seguimiento, ha pérdid.. 
del enemigo es muy grave, ía 
nuestra mny Coria; cuatro son­
dados muertos y unos veinte 
heridos, todos de tropas 

¿MI Respiro,) 

Sájela usted que pro-slgíi 
leyendo, y harto ^erá 
que alguna mala noticia... 
Lo demás son curapümiento*, .. 
njemprlss, galanterías. 
iS? i m í'iTsQ es§ puchacho! 
En el caiupc-j entre jas filas, 
*Qnú\$Q acasq del hombre, 
de la sed, la fatiga, 
rí¡s escriba lan obséquioso; 
ry'al que en la amarga partiát 
•ne juró constancia eterna 
110 le merezco dos lineas! 
hc i son i^dos los hombres» 
;Necia la que en ellos fi&l 
í-Jo habrá podido escribir. 
Muchas carias se extravíen. 
Mi corazón es leal. 
No en vano me lo decía, 
Don Pablo es un aturdido. 
Engolfado en la milicia 
5 a no se acuerdo de tí. 
(jNQ tuviera'yo esa dicha!) 
Alguna linda patrona 
en sus brazos le cautiva. 
(¡Ayi ¡Eso no!) 

• ¡Quien creyera 
que su amor fuese menísra! 

CSEQA (Dentro.) E] sapimiento ^1 
Boletín Oficial, El supíraiento 
exíraudinafío. 
¿Habéis oído? Otro parí* 

• sin duda. 
Será la misnsa 

relación. 
• Manda a eof^prsrlo 

Froilán. 
Alguna engaflifa. 
Los precedentes, Rsinón, 
Aquí está el impreso. 

Venga. 
Parece que se confirma." 
Bien esta, sí. Ya sabemos 
leer. Vete a la cocina. 
>Lee,) «Capitanía ganeral de 
Aragón,—Hago saber al púbH-
cp para su satisfacción, que 
ios rebeldes han sido en éfec-
to batidos completamente en­
tre Mora y Qandesa por la va­
lerosa columna de milicianos y 
tropa que salió últirnafnente de 
e$ta capital. Mientras ge im­
prime y publica ei parte cir-



en asegurar a esfe heroico ve­
cindario que nuestra pérdida 
sólo ha consistido en seis hom­
bres muertos, entre eüos un 
oficial, y diez y ocho heridos, 
ascendiendo ia del enemigo a 
ciento veinte de los primeros, ELI. 
sobre trescientos de los se­
gundos y más de quinientos 
prisioneros. Zaragoza, etc.» 

ISA. ¡Ah! ¿Quién será ese oficial 
muerto? ¿Será por desdicha 
don Pablo? JAC. 

FR6, ¡Pues! ¡Si lo dije! 
JAC. iJesds, qué fatal manía 

de presagiar Infortunios! 
ELI. Si alguno de la milicia 

hubiera muerto en la acción, ELI. 
en su carta lo diría 
don Matías. 

JAC. Cierto. Esa 
reflexión me tranquiliza. 

FRO. Aun seguían nuestras tropas 
a las huestes fugitivas 
cuando se escribió la carta; 
esto y el no haber noticias 
de don Pablo hacen temer ISA. 
que alguna bala enemiga 
abrevió ¡desventurado! JAC. 
ia carrera de sus días. 

RA. ¡Ah! ¡Fundado es su temorl Eu. 
J AC, Que lo tema y no lo diga. 

Parece que se deleita 
en afligir. 

Fu. ¿Y no había 
más oficiales allí? 
¿Qué razón nos autoriza ÍSA. 
a suponer que entre tantos 
tocó a don Pablo la china? 
Otro pudo ser el muerto; 
quizá el mismo que escribía MAT. 
tan gozoso. JAC. 

JAC. ¡Oh! Sí. ¿Quién sabe? ISA. 
Dice en su carta que él iba 
a marchar segunda vez E L I . ' 
contra la infame gavilla. ISA. 

FRÓ. Pues bien; el uno u el otro[mas. MAT. 
ya no hay duda, han sido vícti- JAC 
¡Tal vez entrambos! ¡Oh gue- ISA. 

[rra! JAC. 
gueiTa infausta, fratricida. MAT, 
¡Pobres muchachos! ¡En fin, 
estaba escrito allá arriba! [tos ÍSA. 
No han de dar vida a los muer- ELÍ. 
nuestras lágrimas tardías. MAT. 
Yo me voy a mis negocios. 
Esas cosas me contri atan 

sobremanera. De hoy más 
nadie me hable de política. 
Soy sensible. (A jac , e l sa . ) 

¡Eh! No lloréis. 
Dios guarde a usted, don Elias 

fsabei, Jacinta, don Elias. 
Maldita sea tu estampa 
y otra vez sea maldita. 
¿Por qué no lleva a una gruía 
su negra misantropía? 
Malo está ese hombre. Yo creo 
que padece de ictericia. 
(¡Mi Pablo! Será posible. 
¡La prenda del alma mía! 
¡Ah! ¡Qué amargura! Y el otro 
El amable don Matías. 
Lástima fuera por cierto.) 
( Y ello... si bien se esamina, 
no es temerario ei pronóstice. 
Lo cierto es que los carlistas 
no tiran con algodón. 
Broma pesada sería 
haberse muerto don Pablo 
dejándome a mí «per isíam> 
sin cobrar aquella cuenta 
y en circunstancias tan críti-
(Saber la verdad anhelo [cas.) 
y tiemblo de descubrirla.) 
(¡Tan bizarros y morir 
en lo mejor de su vida!) 
(Diez onzas me debe eí uno 
y el otro sólo una fina 
amistad. ¡Si el uno de ellos 
expiró, Virgen Santísima, 
que sea el vivo don Pablo 
y el difunto don Matías!) 
(¡No quiero que nadie muera; 
quiero que don Pablo viva, 
aunque otra mujer le goce, 
y yo me muera de envidia!) 
(Dentro.) ¿Dónde están? 

¡Qué oigo! 
Esa voz. 

Los mismos, don Matías. 
¡Amigo! 

¡Cielos! 
¡Jacinta! 

¡Bien venido el vencedor! 
¿Y don Pablo? 

¡Cuánto polvo! 
Apenas hace una hora 
que llegué. 

Pero,., 
Usted solo. 

Solo. Yo he traído esparte 
de nuestro triunfo glorioso. 
En casa del general 



JAC. 

.SA. 
MAT. 

JAC. 
ISA. 
MAT. 

JAC. 
ÍSA. 
JAC. 

MAT. 

ISA. 

E L I . 
JAC. 
MAT. 

ISA. 

JAC. 
MAT. 

ÍSA. 
MAT, 

JAC. 

Eu. 

me han tenido hasta hace poco; 
he abrazado a mi familia, ELI. 
y sin quitarme este lodo 
vengo a saludar a ustedes. MAT. 
¿Y sabes que viene gordo, Eu , 
Isabel? Pero don Pablo... 
¡Ah! ¿Qué es de él? ¿Vive? 

El destrozo 
del enemigo fué grande; 
¡pero los humanos gozos 
cuán rara vez son completo»! 
Cómo. 

¡Acabe usted! 
Ei rostro MAT. 

de la fortuna no siempre 
sonríe al valor heroico. JAC. 
Será posible. MAT. 

|Ah! ¡Murió! 
¡Cumplióse el fatal pronóstico JAC. 
de Froilán! MAT. 

Siento afligir 
a ustedes. Su ciego arrojo. 
¡Ay dolor! ¡Ay desventura! 
(Se deja caer en una silla y llora.) JAC. 
(Mi dinero!) ¡Pobre mozo! MAT. 
Bien mi corazón temía. 
Justo es, Jacinta, ese lloro; 
mas si la flor de su vida 
cortó el enemigo plomo, 
al menos murió vengado, JAC. 
y en los siglos más remotos 
vivirá inmortal su nombre. 
¡Dios mío! ¡Salvarse todos 
y él solo morir! MAT, 

¡Mi Pablo! 
Persiguiendo a los facciosos 
con más valor que cautela. JAC. 
¿Y nadie le dió socorro? 
¿Y quién detiene una bala MAT. 
traidora? En su ciego encono 
contra la servil caterva 
ye desvió de nosotros 
demasiado cuando ya JAC. 
la columna, después de ocho 
o diez horas de pelea, 
necesitando reposo, 
se acantonaba triunfante 
en los pueblos del contorno, 
¡Ali! ¿Quién se lo hubiera di-
¡ínfeliz! [cho? 

(¡Diez onzas de oro!) 
¡Y abandonado en el monte 
será presa de los lobos 
su cadáver insepulto! 
¡Y quién sabe si esos monstruos MAT. 
ceban la impotente saña 
en sus sangrientos despojos' 

{Ah! (Quedaabismada ea su dolor.) 
¡Qué horror! ¿Murió sin duda 
«ab intestato?» 

Supongo. 
(Y no tenía herederos 
forzosos. ¿De dónde cobro? 
¿De quién reclamo? Ese hom» 
estaba dado a! demonio, [bre 
¿A quién le ocurre morirse 
sin arreglar sus negocios?) (Se 
sienta en otra tiilla junto a ¡sabe!, 
y de cuando en cuando la dirige lüi 
palabra como para consolarla.) 
También yo corrí peligro 
de quedar allí, 
(Con interés.) ¿Pues cómo? 
Me pasó el chacó una bala, 
y otra me alcanzó en el hombro; 
¡Cielos! ¿Fué grave la herida? 
No; me lastimó muy poco. 
Venía cansada. Y siento 
no haber caído redondo 
en el campo de batalla. 
No diga usted despropósitos. 
Más vale morir amado 
que pasar el purgatorio 
en vida siendo el objeto, 
del menosprecio, del odio 
de una ingrata. 

¿Y es posible 
que cuando lloran mis ojos 
la desgracia de don Pablo 
usted me hable de ese modo? 
¡Ah! Si el muerto fuese yo, 
no bañara usted su rostro 
en lágrimas de amargura, 'je 
¿Por qué no? ¿Soy algún tron 
insensible? 

Usted rae dijo, 
burla fué; bien lo conozco» 
que me amaría a no estar 
comprometida con otro. 
Y crea usted. ¡Pero ay Dios! 
dejemos ese coloquio. 
Necesito desahogar 
mi corazón en sollozos. 
No debo pensar ahora 
sino en mi Pablo. Aún le oigo 
decirme el último adiós 
tan tierno, tan amoroso. 
¡Y eterna fidelidad 
le juré yo! ¡Si de pronto 
aquí se alzara su sombra 
cuál sería mi sonrojo! 
No. Don Pablo desde el cíelci 
aprueba nuestro consorcio. 
Sabe usted ¡o n̂ e me d'io 



íapetefiios ai embrollo) 
/ tÉ'ItMfii mwpmo* el fuego 

«Tf er§s mi pajor amigo, 
r^a^s- Si cierro ai ojo, 
a ti dejo «tíicoineudads 

• Jiídntíi. Sé esposo, ÍSA. 
y ei §er Supreñío bendiga 
'raestrü casta nuatrlfnoniü.:* 

JAC. t.Sso dijio? 
Ah, ?! seBora; 

lo tlijo con mi touo JAC, 
¡3@ jiQlemiitdad prof^tica 
í.i«e Síenó mi alma 4e esorribro. ISA. 

he. iPdbrtuüiil ihy Dios! Ahoní 
coa más motivo l | Haro. JAC. 

M*T. Yo iambféri lloro y rae afHIo, ISA. 
niás ctianá-i refiejlono, 

['ííclnta, qae no merezco 
nsredar tanto tesaro. 

JA^- ' Merecerlo... lahíSL 
MAt. ¿De ver"!?-:? 

c m palabra ss §1 colmo 
d$ mi gíoria. 

JAC, . ¿Yo qué íic dicho? JAC. 
For ahora í¡ada respondo-

tnémor^i da don'Pablo 
ca ya cordel, »« tósigo 
f.iae irle n:sta- Si algún oía 
fa gas de! alrf.s recobro. 

Mis 

(Bajando la vos;.) 
•CTC no esíaír.os entre sordos, 
íDfce bleir;) 

Usted vendrá 
fstigsdoj y es forzoso 

i ; igusa babSaado ap'aríe.) 
V?\'o i?*© responde.) (Se íe^aota.; 
'.-to que en VSHO ía exhorto 
4 connotarse. ¿V a mí [mo 
í;u5é5'3 me consuela? Hoy no co­
do pana, aunque esto no er¿-

ír?i mis planes CCOJIÓÍÍIICOS. 
Vanjonos de aquí.) Señora. 

MAT. -̂1 viene usted hacie ei Coso, 
• amos juntos, gefioritas. 
y-fj olvide usted que la adoro. 
'•• :?SÍO a Jacinta,) 
! -ssta tuego. (A5ío,) 

JAC. Adiós, señores. 1)9*. 
E M . ("Oh-a ve?, yo ataré corto 

?J que n̂ e pida dinero. 
Sin recibo... y íestimonio 
de no morir insolvente. 

noveelvea prestara? prójimo. 

;Td, Iissb^i, iíorando así! 
ivle admira tu amargo duelo. 
¿Hsbrá de darte consuelo 
quien So esperaba de ti? 

i Viendo en mi frente 5a pena 
dices que admirada estás! 
Yo debo adRúrame más 

ver ta ¿«ya serena. 
lAo, ftte §9 nv.seha mi sfíicdól 
aunque ves mi rogíro eajut^t 
Cuañáo en el rostro no hay m 
no hay pena en el coraión. Ct' 
^abe ei délo... 

Safa e5 cielo 
que en desesperado- amorf 
ño es verdadero dolor 
dolor que pide consueso. 
No hipócrita ai cisio únpiorcs 
¡Ada el cuerpo no está frf® 
del que te dio su aíbsdrío 
y de otro escuchas amores! 
¡Siempre ina amó don Matíasr 
V aunque en tan malá ocasídn 
Míe recuerda m pasión, 
ve «a sé hacer groserías. 
Mo es culpa mía, Isabel, 
que ese muchacho me quiera? 
úi porque Pablo se muera 
he de enterrarme con él. 
Yo le amé mientras vivió. 
Si el cielo cortó sus días. 
y no ha muerto don Matías^ 
ttpuedo remediarlo yo? 
Alo es decir que esté dispuesta 
9 admitir amante nuevo, 
aunque en Justicia nó debo 
darle una mala respuesta. 
Don Pablo, que era su amigo., 
le dijo que sí él moría 
y yo en eüo consentía, 
5e desposase conmigo. 
Harto en mi dolor demuestro 
cuan de veras he sentido [do 
que se haya ¡ay de mil cumpli-
aquei presagio siniestro; 
mas yo ahora te pregunto. 
s| al otro llego a querer, 
¿hago más que obedecer 
la voluntad del difunto? 
p'Su voluntad? ¡Imposíura! 
¡Maldad! Quien de veras ama 
con el amor que ?e inflama 
desciende a ta sepultura. 
Si ei pago QMB til te das 



IBA, 

JAC, 

sabido hubiera ai moitfí 
pudiérate maldecir, 
¿pero oWidaríe? íjamá¿-! 
;Así tu lengun le infama! [bre 
¿Qué araaníe, si de este nem­
es merecedor, a oiro hombre 
deia en herencia su dama? 
No; que es !a dulce mitad 
de su aima, y en ia agonía 
iras sí ilevaria querría 
a 3a inmensa eíernidatí. 
Tañía esalíación me asombra 
y tan esíraiía amargura. 
íLe amabas tú por ventura, 
que asi defiendes su sombra. 
Le amaba. ¿Que digo? Le amo, 
le idoiaíro todavía, 
y él solo rae arrancarla 
las lágrimas que derramo. 
El ignoró mi íormenío— 
itriste ley de la mu|er2— 
y ni aun pude merecer 
cortés agradecimiento. 
Ahora sin rubor quebranto 
del silencio la cadena; 
ahora qise la dicha ajena 
no turbaré con mi llanto. 
Ya no temo adversa suerte, 
ni rivales, ni baldón. 
Sagrada es ya mi pasíóa, 
¡La divinizó la raueríel 
¿Tú le amabas, Isabel? 
Absorta rae dejas. 

¡Cíelos! 
;Sm esperanza... con celos! 
¿Hay suplicio más cruel? 
Y otra vez Se sufriría 
aunque penando muriera 
porque a tk vida volviera 

JAC, 

ISA. 
h a 

el úu^ño «Se! alma asta.. 
Yo fnfelfe no borraré 
su imags?? tfé IR? tsémoría, 
íY tú que fujf«e su gíorisi 
» t̂jardms tan peca fei 
Deja ya recortvefsdones. 
No porque celos te di 
te quieras vengar de mí 
con importunos sermones. 
¡Jacinta! 

¡Caíia por Dios! 
Amar sin consuelo es duro; 
mas también es fuerte apuro 
el verse amada por dóa 
Mujeres hay más de diez 
que a dos suelen contentar; 
pero yo no puedo amar 
más qué uno solo a ía vez. 
Pues basta con un esposo, 
querer a dos es punible: 
pero mi pecho es sensible 
y no puede estar oaosa;" 
iguales galanterías 
uebi a ¡os dos de que hablo; 
mas mientras vivió doni Pablo 
no quise yo a don Matías. 
¿Y no será un desacterfo, 
si ahora de amarle me privo, 
matar sin piedad al vivo 
porque no se ofenda al muerto? 
Su especial filosofía 
cada cual tiene en secreto, 
y pues la tuya respeto, 
déjame en paz coa la mía. 
¿Alma a quien el alma di. 
si a las dos nos escuchaste, 
mira a qué mujer amaste; 
¡júzgala y lázgame á mí! 

A C T O T E R C E S O 

S i teatro 
cuyo 

JAC. 
AÍAT, 

JAC. 

MAS,, 

repíeséíiía unr plMr^a coa fachada y puerta 
poríaj está abierto y ^timbrado. Ea Erente de 
íáa, don Elias, Jacinta, don íAsíias. (Don ídaíú: 

cero; íoa cuatro se airigen al poríal sbiei 
Mucho sufriré esta noche, 
Jacinta. 

¿Por qué lo dices? JAC. 
Porque estás bella en extremo, 
y vendrán de quince en quince MAT4 
a colmarte de lisonjas 
los que conmigo compiten. 
¿Qué importa, si solo a tí 
el alma mía se rinde? 
iOh diebei Sólo te Tastfo P«9 

de iglfisia. Enír« ías cas&s haj una 
dicha casa hay usa berbeí-ís. 
is viene deianíe cor. Jecicía da hs» 
ío. Todos con capas.) 
que no bailes cor* el íisere 
de Ferminito. 

Contigo 
solo, mi bien. 

Qué felices 
seremos cuando el fenlace 
suspirado. (Sigas babiando ea 
voz baja con Jacinta. Los cuatro 
se lian psreáo junio a ici patita.) 

¿Usted no asiste 



E L I . 

E u , 

JAC. 
FRO. 
Eu. 

Don jrvflt 

ANT, 

LÜP. 
MAR. 

(Á don Elias.) a! baüe? 
Tengo un asunto. 

Pues yo también pienso irme BAB. 
a la ópera y volver; 
porque los bailes me embisten, 
aun siendo de confianza 
como, este. 

A tales convites 
soy yo poco aficionado. 
Si además de los violines LÜP. 
hubiese cena. Lo digo BAR. 
por la broma y por ios brindis. 
¿Qué hacemos aquí? ¿No su-
Vamos. (Entran an la casa.) [bes? 

Ea, divertirse. 
Hora es de entrar en la iglesia, 
y aunque un funeral es triste 
función, Isabel la paga, 
y basta que ella me fíe ANT. 
sus secretos y yo sea 
su amigo y correvedile, 
para acompañarla pío 
hasta el postrer «parce mihi». BAR. 
(Las campanas tocan a muerto.) 
Esa fünebre campana 
me recuerda ¡ay iníelice! 
mis diez medallas difuntas; 
y a fe que no se redimen 
ias ánimas de esa especie 
con responsos ni con Kiries. 
¿Y habré de rezar al muerto 
después que fué tan caribe 
que se llevó al otro mundo 
mis pobres maravedises? 
Si ai menos, en justo premio 
de un esfuerzo tan sublime, 
ya que Isabel no me dé 
su mano y su dote pingüe, 
me confiriese el empleo 
de su curador «ad liten...» 
Pero en el templo me espera. 
Vamos. ¡Ah! ¡Qué bella efigie! 
• Lástima de criatura! 
íPor un muerto se desvive, 
cuando suspira por ella 
un vivo de mi calibre! (Al entrar 
don ¡Elias en la iglesia llegan ha PAS, 
blando don Antonio y SEIS amigos. 
Oyese otra vez la campana.) 
jnio, don Lupercio, don ftíariano. 

Luego E l barbero. 
La noche no está muy fría. 
No entremos, que aún es tem­

prano. 
¿Dónde encenderé este haba-
Áhi está la barbería. £EO? 
Dices bien. ¡Ave María? 

(A ¡a puerta y sale el barbero. 
¿Podré encender este puro? 
jSefjor don Lupercio Muro! 
ya sabe usted que en mi casa 
(Entre y vuelve a salir al momento 
con la luz; enciende en ella su ci­
garro don Lupercio y se la vuelve.) 
Dame esa luz, Nicolasa. 
¿Va usted de baile? Seguro, 
Sí; subiremos después. 
Cuidadito, que el demonio.,, 
¡Hola! Está ahí don Antonio 
y don Mariano. (¡Qué tres!) 
Ofrezco a ustedes cortés 
¡a justa hospitalidad, 
la cena, la facultad, 
conversación, la guitarra, 
(En voz baja a sus amigos.) 
¡No, que el oído desgarra! 
Gracias, maestro. Escuchad. 
(Saludan al barbero y se paseas 
conversando en voz baja) 
Yo celebro que en la plaza 
prefieran pasar el rato, 
poi que entre ese triunvirato 
no podría meter baza. 
Tienen lenguas de mostaza, 
sobre todo el cocodrilo 
de don Antonio. ¿Hay asilo 
que de su pico defienda 
¡a honra? No hay en mi tienda 
navaja de tanto filo. [bero, 
Que hable y murmure un bar-
eso es moneda corriente; 
¡pero ser tan maldiciente 
un ilustre caballero! 
Ya se ve: el ocio, el dinero. 
(Se oye la música del baile.) 
¡Hola! E ! violín se hace rajas, 
y entre tanto las barajas... 
¡Qué inmoralidad! ¡Qué viciol 
Mas cada cual a su oficio. 
Afilemos i as navajas. 
(Al entrar el barbero en su tienda 
aparece embozado don Pablo.) 
Los mismos, don Pablo. 
Por aquí atajo camino. 
Tiro después a la izquierda, 
¡Oh Jacinta! ¡cuál va a ser 
tu alegría, tu sorpresa!] 
Quizá' no haya recibido 
mis cartas; quizá me tenga 
por muerto. Dé todas suertes 
es imposible que sepa 
mi llegada. Entrar de incógnito 
ha sido feliz idea, 
j apearme m m aesáit 



BAK. 

PAS. 

BAR. 
PAB. 
BAS. 

'AB, 

BAR. 

PAB, 

BAR, 

PAB. 

BAR, 

PA». 

Antes que llegue a su puerta 
quiero besar otra vez 
su adorada imagen bella. BAR. 
(Saca el retrato y ío besa,) PAB. 
¡Bien mío! ¿Serán iguales 
tu hermosura y tu firmeza? BAS. 
¡Ah! No io dudo. Volemos. 
(La música no ha cesado. Las cam­
panas vuelven a sonar.) 
¿Mas qué campanas son esas? 
¡Tocan a muerto! Con malos 
auspicios vuelvo a mi tierra. 
No he temido en la campaña PAB. 
a balas ni bayonetas. BAR. 
y sin poder remediarlo 
esas campanas me aterran. 
¡Por cierto que es miserable 
la humana naturaleza!—- PAB. 
¡A muerto, sí! En ese templo BAR. 
están celebrando exequias. 
¿Si entraré? Mejor será PAB. 
preguntar en esta tieda. BAR. 
«iDeo gratias!» 
(Saliendo.) Adelante. 
La navaja está dispuesta, PAB. 
Entre usted. Le afeitaré 
con primor y ligereza. 
No lo necesito. Gracias, BAR, 
Parece que en esa iglesia 
hay entierro. Sabe usted 
quién es... digo mal, quién era LUP. 
el muerto? 

Don Pablo Yagüe, [veras? 
(;Demonio!) ¿Habla usted de BAR. 
Lo que oye usted, sí; don Pa-
naíurai de Cariñena, [bio, PAB. 
vecino de Zaragoza, BAR. 
hacendado, hombre de letras, 
de estado soltero, edad 
como de veintiocho a treinta, PAB. 
oficia! movilizado, BAR. 
buen mozo, etc., etc. PAB. 
(Peregrina es la aventura; BAR. 
y el hombre da tales señas. 
Lo más singular del daso PAB. 
es el ser yo a quien lo cuenta.) BAR, 
Ya nadie ignora su muerte; 
ni aun los niños de la escuela. 
(¡Bravo! Puede ser que yo 
me haya muerto y no lo sepa.) 
Parece que usted se aflige PAB. 
al oir tan triste nueva. BAR. 
¡Todas las malas noticias PAB. 
que oiga yo sean como esa! MAR. 
¡Qué dice usted! Con que un 

[muerto... 
£){C& le dé la gloria eterna: ANT. 

pero yo llorara más 
la. muerte de otro cualquiera, 
¡Hombre! ¿Por qué? 

Yo rae entiendo, 
¿Ha. muerto aquí? 

No. En la guerra; 
en la gloriosa jornada 
de los campos de Qandesa. 
Murió como un Alejandro 
después de iiacer mil proezas. 
Cargó él solo a un bataiión 
y le quitó la bandera. 
¡Cáspita! 

Treinta facciosos 
le atacan, ¿y él qué hace? Cie-
con todos y a veinticuatro [rra 
deja tendidos, 

¡Aprieta! 
Al fin sucumbió. ¡Qué lástima! 
Un mozo de tantas prendas. 
¡Ah! ¿Le conocía usted? 
No señor; y es que, a la cuenta, 
se afeitaba solo. Pero 
todo el mundo le celebra. 
¡Después de muerto! ¿Verdad? 
(Vuelve a oírse el son de la cata« 
pana sin cesar el de la música.) 
Yo le diré a usted. 
(Los tres paseantes se paran en 
corrillo cevca de. ís barbería.)' 

¡Aún suenan 
las campanas. Pobre Pablo! 
Su muerte me causa pena. 
Justamente esos señores 
hablan del muerto. 

Quisiera escuchar,.. 
Pues entre usted 

en el corro con franqueza. 
Son parroquianos y amigos. 
No quiero yo que rae vean. 
¿Por qué? 

Tengo mis razones. 
Si no mienten mis sospechas 
usté es pariente del muerto. 
Algo hay de eso; si. 

Por fuerza. 
(Cuando vi que se alegraba 
de oir el «réquiem ceternam» 
dije para mí al momento: 
este es de la parentela.) 
Y allí hay música. 

Es un baile. 
¡Este es el mundo! 
Mi lengua. (Don Pablo aplica el 

oído sin desembozarse.) 
Siempre elogiará a don Pablo. 
iQué talento sqí^íl' 



u > íQiié amena Am, 
coaversadón! 

?«1AJR. , ¡Qué donaire! PRO. 
BAR. ¿LO oye usted? PAS. 
FAÉÍ, Sí- APCT, 
A KT , {Qué o ^ l ^ a PRO. 

4e sentimientos! PA*?. 
L L T . SU bolsa MAP.. 

para todo eí mundo abierta. PAB. 
PAÜ. Esos que ahora íe alaban 

le quitaban la peiieja FRO. 
cuando vivo: yo lo sé. [sa 
Maestro, ai que está en la hue- BAS. 
Kadie le envidia! (Cesa laraúsiea.) 

Bí*- En efecto; 
siempre oigo decir lindezas 
de todos los que se mueren. PAB. 

&KT. Dices bien. No lo creyera BAR. 
de don ¿Matías. ¡ Q u é acción A>ST. 
tan indigna! ¡Qué bejezal 
Solicitar a jacinsta. FRO. 
(iQué oigo!) ANT. 

Ájft. ¡Habiendo sido prenda FRO. 
de su amigo y camarada! PAB, 

PAS, (¡Ah traidor omigci Y ella. LVP. 
iQhl No; no es posible. Oiga- FRO. 

[mos. 
;Ahora que más me interesa 
cirios, bajan ía voz!) (Don Froi- PAB, 
lán saíe áe ia casa de baile, aira- ANT, 
viesa y al emparejar con los del co 
rrilio ie reconoce don Antonio.) 

LUÍ», NO vi ingratitud más negra. FRO. 
Los precedentes, don Froüásj. 

ANT. ¡Don Froiián! ¿Adonde bueno? 
¿Ya deja usté eí baile? 

Fso Es fiesta 
cue me fastidia y me apesta. PAB. 
Prefiero estarme al sereno. FRO, 
Diversión es el bailar 
expuesta a mil contingencias. 
Sus fatales consecuencias MAR. 
he visto a muchos llorar. ANT, 
Va pincha como lanceta FRO. 
U ah'iSer de un justillo; 
ya se disloca un tobillo LUP. 
a] hacer una pirueta; 
ya, por estar ajustado, F20. 
se revienta el pantalón, 
ya encaja mal el balcón 
y entra un dolor de costado. 
El ruido, la barabúnda PÁfc 
'e vuelven a un hombre loco. 
V no es diíicil tampoco [da. 
que se abra ei techo y se hun-

Lü?. Todo es triste para él. FRO. 
''®«,:o R áoa Maraño,.) 

¿Y las hermaiutas bellas? 
Allí estarán. 

Sí; una de ellas. 
<Cie?os. ¡Oh! Será Isabel.) 
¿Es Jacinta? 

Justamente. 
(¡Ah!) 

¿Cómo no están ías fios? 
(¡Eüa baila, justo Dios, 
y yo de cuerpo presente!) 
¿Baile la otra? Ni ei noaibre 
sufriría. Es tan adusta. 
Pues mire usté, a mí me gustal 
(En voz baja a don Pabio. Atóos 
ge mantienen a ia puerta de ia 
tífnda dssíaates de lo» demáo.) 
Silencio. 

(¿Quién será este hombre? 
¿Y don Matías, e! Reí 
adorador de Jacinta? 
Tierno está corao un Arninía. 
¿Y ella? 

Se muere por él. 
(¡Eso más! ¡Pérfida! ¡íngraiosí) 
Boda habrá. 

¿No ía ha de haber? 
Mañana al anochecer 
se celebran ios contratos. 
(¡Muérete y verás! ¡Ah perraüí 
Pero amigo, usted confiese 
que es infamia. ¡Si lo viese 
el que está pudriendo tierral 
Sin razón se quejaría, 
porque ¿qué mal hay en esíc? 
Nada. A rey muerto rey pues* 
Lo demás es bobería. [to. 
(Suena otra vez la OK&pana.) 
(iHabrá picaro!) 

(Qué diablo! 
Me aturde ese campaneo. 
¿Es sermón, o jubileo? 
No, Las honras de don Pablo 
¡Pues qué! ¿usted no ío sabía? 
¿Qué he de saber? No por cier 

[toJ 
Pues ya. Sabiendo que el muer, 
es don Pablo, asistiría. (toi 
No tal. Tengo mil asuntos. 
Es muy triste un ataúd. 
No poseo ia virtud 
de resucitar difuntos. 
(¡Bribón! Aunque tú no quie*; 
resucitaré, y tres más; [ras, 
y mañana sentirá» 
que no haya muerto de veras.' 
Ya al solemne funeral 
el domingo asistí yo 



os? 

>ía. 
ibes 
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que por su alma celebró 
ja Müicia nacionaS. 
jDos entierros! ¡Qué boaíoí 
¿Tanto vaila su nombre? 
¡Dos entierros para un hombre 
que falleció «ao isuestato!» 

B,w. sQ'JS tíol 
KÁB. ¡Por Dios, maestro? 

(Hacséridals caüar.) 
Y es todo en vano. Yo sé 
que ai otro mundo se fué 
.sin rezar el Padre Nuestro. 
El bascó su muerte; ai, 
y por eso no me afiige. 
Yo su horóscopo ie dije 
y no hizo caso de mi. 
Pe/o, Í5orr!.bre. 

Las ocho, kúti lla^o 
al acto segundo. Estoy 
convidado. Ea, me voy 
a la ópera. Hasta !uego, 
mismos, menos don Froilá». 
¡Qué entrañas tiene! 

Es nefando, 
;Y predica como un traiie' 
Basta. ¿Vémonos al baí'e/ 
Sí, sí. Ya estarán tal lando. 
(Se entran en '.a casa del bcü«.) 

PabJô  el Barbero. (Don Pablo se ¿jussia 
pensativo.) 

¿Sabe usted que el don Froiíán 
es hombre de mala estoía? 
E! egoísta agorero 

;cp ie llaman en Zaragoza. 
¿SJ iMiren que disculpa da 

para fallar a las honras 
del que iba a ser su cuñado? 
Y eso que, según me informan 

i le hizo el muerto mil favores. 
jPues, digo! también I 
que al son del «luceat ei» 

Lr?. 
brr er? 

BAR 

ÍO 
ía? 
er 
;toj 
er 
m 

b.1 

¿a. 

BAR. 
RAÍ. 
BAR. 

PAS. 
BAK, 
PAB. 

P¿s. 

JAR. 

bailando está ía gavota 
y con el pérfido amigo 

Por vida de IturraMe. 
Yo quiero su secreto, no su barba; 
y por salir de dudas 
consintiera en rapársela de balde. 
¡Señor! Qué extraño ente 

1 es esíe^ que una sola «Ave María» 
no reza por el alma de un pariente, 
y luego «i otra lengua 
a escarnecer se atreve m ceniza 
¿cual si oyera a tuzbel se escandaliza? 
Cfíllg su nombre, oculta su semblante, 
si habla del muerto, aplica las orejas 
y les cierra a la fúnebre salmodia. 
^Y <jué ie jmooría, en fin, que el otro cmrte 

concierta alegre la boda* 
Y luego si uno murmura 
dirán. (Pero no se tome 
la molestia de escucharme. 
Extravagante persona 
es este «quidan.») 

(Estoy^ 
por svlúr, y a esa traidora.., 
Pero más que ello me irrita [ta 
su hermano. ¡Pues no hace mo? 
de mi muerte! A bien que pro?^ 
.-:e convertirá en congojas [to 
y lamentos el sarcasmo, 
con que a les nmeríos baldona. 
AGUÍ ie traigo yo un «récipe» 
ipe no ha de tomarío a brome. 
Pero el castigo, aunque tíum, 
m satisface mi cólera. 
Yo quisiera otra vengassa 
«Hás directa; mía sola. 
iAh! ¡Qué idea tan feliz! 
Vli escribano Ambrosio Mor 
vive «I volver esa esquina; 
ion Froiláí? está en la ópera. 
Voy volando.) Abur, maestro. 
Felices noches. (Ahora 
ce va y me deja en ayunas.) 
..•Oyó usted a aquella boca 
cxconmigada Insultar 
Al que está bajo la losa? 
Si; el tal don Fróilán; 

Pueslueg® 
cantará la palinodia. [mo? 
¿De veras? Diga usted. ¿Có-
Es un secreto. 

No tmport»,. 
Vamos... yo no lo diré... 
Sino a toda la parroquia, 
No tal. Yo soy... 

Exceiente barbev©* 
Usted me sonroja; mas,.. 

Cuente usted con mi barba 
si me quedo en Zaragoza. 



o deje de cantar m palinodia? 
Ello, ei asunto es serio. 
Un embozado, un muerto, un maldiciente. 
¿Si aclarar no consigo este misterio, 
qué me dirá después el parroquiano? 
¿Qué valdrán mi facundia y mi prosodia 
si no puedo nombrar a ese fulano 
ni acierto a definir la palinodia? 

El barbero, don Elias. 
E L I . ¡Hermosa criatura! Con el llanto 

que a otras afea tanto, 
se aumenta de su rostro peregrino 
el seductor encanto. 
Por no ofender a Dios salgo del templo 
iOh, ciegos pecadores, 
de mi austera virtud tomad ejemplo! 
Otro en el dulce error se obstinaría; 
mas yo ni aun en la senda del pecado 
abandono !a sabia economía. 
¡Ya que es pecar sin fruto 
el adorar las dotes... y la dote! 
de ese hermoso portento, 
pongamos al amor veto absoluto, 
y demos otro giro al pensamiento. 
Diez onzas. ¡Ay! Cabales 
tres mil doscientos reales. 
¡Fatal recuerdo! ¡El corazón le odia 
y siempre ha de venir a atormentarme! 

BAR. NO puedo echar de mí ía palinodia. 
E L I . Maestro, buenas noches. 

(Don Elias llega paseando a la puerta de ta batbíMla. 
Suenan por última vez las campanas.) 

BAR. ¿Sanguijuelas? 
¿Un rebaso a la barba? 

Eu.^ Ño, amigo. Mi dolor... 
BAR. ¿Dolor de muelas? 
Eu. ¡Ah! 
BAR, Si hay caries, afuera; es muy sencillo. 

Prepararé el gatillo. 
EL?. ¡Por Dios y por las ánimas benditas! 

Ya me han sacado ¡diez! No de la boca. 
¡Ojalá! 

B.A«. ¿Pues de dónde? 
ELI. ¡Del bolsillo! 

Oigame usted; le contaré mis cuitas. 
Ese hombre a quien entierran... 

BAR. A propósito. 
Un embozado aquí que, por lo visto, 
es su pariente... 

E L I . ¡Ah! ¿Le dejó en depósito 
alguna cantidad? ¿Es su albacea? 

BAR. LO contrario barrunto, 
porque habió con desprecio del difunto. 

Eu. ¡No hay esperanza! 
BAR. Ese hombre niisíeríoso. 

Quizá usted le conozca, don Elias. 
Quizá usted que era amigo de don Pablo... 



gu- ¡Enhorabuena se lo lleve e! diablo; 
mas también mi dinero! 

6AK. A lo que entiendo, 
él tiene trazas de mover un cisco... 
Con don Froilán es toda su ojeriza. 

¿ii. ¡Sepultadas mis onzas en el fiscoí 
A! pensarlo me tiro de las greñas, 
y bramo de furor. 

8.\R. Daré las señas. Es alto, es rubio, 
cu. No; no le perdono. 

¡Su muerte fué un suiddiol 
BAR. Militar parecía. 
Bu. ¡Se ha matado 

por llevarse a la tumba mi subsidio! 
BAR. Hombre de buena edad, grueso... 
gu. íMentirai 
BAR. Perdone usted... 
ELI. ¡Mentira! ¡No he rezado 

aunque usted me haya visto, ¡mal pecado! 
salir del templo. 

BAR. ¡Dale! 
¡Si yo no hablo del muerto! Hablo del otro. 
Al despedirse dijo... 

6Lt. Maestro, aquella tumba era mi potro, 
y el duelo era un sarcasmo, una parodia. 

BAR. Dijo que don Froilán... 
Eti. ¡Pérfido! ¡ingrato? 
BAR. Cantaría... 
Eu. lAy de mí! 
BAR. La palinodia. 
E L I . SU muerte... 
BAR. ¡Oigame usted! 
Eu. iEs una afrenta! 
BAR. ¡Pero, hombre! 
Eu. ¡Bancarrota fraudulenta! 
BAR ¡Oh! quedarme prefiero 

con mi curiosidad, 
Eu. Yo... 
BAR. ¡Basta, basta! 

I Atajar la palabra de un barbero! 
Eu. Es que... 
BAR, ¡Maldita, amen, sea tu casta! 

(Se entra en la tienda y la cierra por dentro. Cesan las campanas.) 

Don Elias. de luto, hombres y mujeres, a quie-
¡Cierra la puerta y me planta! nes saluda compungido.) 
¿Qué diablos tiene ese hombre? ÜNAMuj, Dios le perdone, 
¿Prestó también al difunto Eu. Amén. Gracias. Caballeros... 
y perdió sus patacones? Señoras... 
Mas huele a cera apagada; UN HOM. Felices noches, 
las campanas no se oyen. UNA MUJ. Dios le dé la gloria eterna. 
Vamos, se acabó el entierro, Eu. Así sea. 
y pues yo hago los honores UN HOM. ¡Pobre joven! [des 
funerales, despidamos Eu. Que Dios se lo pague a usté* 
el duelo. (mejor que él a mí). Señores. 
(Se coloca a la puerta de la igle- UNA MUJ. Beso a usted la mano, 
ata v van saliendo varias personas E L I . Amén. 



IÍ;!, 

Digo; erada*. 
jEvo.íResasüo.) «Pater noeter.» 

Gracias por raí y por ei rnuerto, 
¡Qué íormenío! Écho los bofes 
de rabia, y tengo que hacer 
cumpSiclos.) 

VIEJA REZAGADA. «Ora pro Kobís.v> 
Abur; ísabe? no 8a í e . 
¿Pensará pasar Sa noche. 
en la iglesia? lAtú Ya &stá aq«L 

Ú, don Eííaa, Ramóa, (tsabí-;! eatefá vea-
de luto; Ramón trae una linterna encfir.» 
¡Úda, Suenan otra vez los vioiinea.) 

íAün bailan! ¡Qué coraaoráCE! 
Ten piedad de ellos, Dios n?fí> 
Suspende el terrible golpe 
de ta justicia oor mfís 
que su njsldad le prcvoqae. 
•Oh Isabel, íssbellfa! 
Usted es un ángel. 

ISA. 

Eu. 

Usté es 

Crea usted,.. 

litm no&'e, 
Diadosa í 

y usted que nada debía 
a don Pablo, 

¿Yo ¿edóade? 
Al contrario. 

Peí-o Dios 
pretñia las buenas acciones. 
Yo confío en su infinita 
misericordia. (Este postre 
me faltaba.) 

La que fué 
su delicia, sus amores, 
su único bien, ni aun escacha 
el son de! místico bronce 
que anuncia su funeral. 
Ceñida la sien de flores, 
no deposita una sola 
sobre la tumba del hombre 
que la adoró. Ni un suspiro 
;anza aquel pecho de roble, 
si no a la grata memoria 
del que iba a ser su conserta, 
siquiera al sincero amigo, 
siquiera al valiente joven 
atW el alma rindió invocando 
?,íe patria y de amor el nombre. 
Rjen haces. Dios no se paga 
(|á cigeríjegos clamorea' 
Ño insultes ísyl 9 su sombra. 
Déialfl que en pm repose? 

fíigraís máfer? no Rmndes 
a tus ojos que le lloren 
sí en otro semblante luego 
ae han de fijar seductores, 
Más puro será mi llanto, 
más verax, y desde el orbe 
celestial quizá benigno 
m Pablo amado le acoge, 
Mi íáiaHio es su sepulcro. 
Deja que en él me corone 
yo sola. Yo sé que su alma 
al alma mía responde, 
:y pues yo la he merecido 
más que tú, no me la robes! 
r& sacristán sale de la igtesfa, 
desrsi !a puerta y se retira, Sigm 
13 ínúsica,) 
?Ah, seffora! Yo tendría 
5¿n corazón de alcori 
«1 no a^ffatnase íágnmas.., 
(por mis cuarenta doblones.) 
fero el fin. ¿Cómo ha de ser? 
Aunaue usted gima y solloce, 
Dios'lo bizo. No hay esperanza 
da que su fallo revoque, 
y ya han cerrado la puerta 
7 sopla un viento de norte..» 
(Isabel se arrodilla en ei umbral da 
|g puerta y cruza fas inanes en ac-
títud de orar.) 
(No rae escucha; se arrodilla 
en los yertos escalones, 
y orando por el difunto 
estatua parece inmóvil. 
:Oh Virgen Madre, que ruegas 
por nosotros acreedores! 
..'.merece un muerto insolvente 
tan devotas oraciones?) 
Los mismos, don PabJo, 
Ya ha recibido el papel; 
ya es otro hombre; ya me ííom» 
iQué apostamos a que ahora 
soy un sanio para él? 
;Otra vez en el salón 
suena la música impía! 
¡Oh vil, infame alegría! 
Oprobio... ¡Prostitución! 
¿Y no arrojaré de! pecho 
al ídolo torpe, ingrato? 
?Saca ei raírxto, lo despedaza y ta 
íAnn.) 
\He aquí su falaz retrato! 
Caiga a mis plantas deshecho. 
Si ün día fui tu cautivo, 
ya no, mujer inconstante. 
Quien vende muerte al amanta 
vendiera a! esposo vivo. 



IM, 

¿Qué se diría de raí 
Ü me rindiese a! dolor? 
Eníierra, Pablo, al amoi;, 

fies te han enterrado a t i . 
agañadora sirena, 

te creí sincera y firme. 
iPmes si acierto a no morirase, 
COÍBO hay Dios que la hagobtíe-
Oividemos a fa infiel; [na! 
que si airado resiiciío, 
¿qué haré con a i zar eí gúto? 
Un ridícitlo papel. 
Vuelva a mi'pecho la calma; 
y pues soy muerto viviente, 
voy a ver qué baena gente 

?ide al cielo por mi alma. 
' a fe que, si ai catecismo 

doy un repaso, quizás 
tampoco estará de más 
que yo me rece a mí mismo, 
¡yaya que es rara aventural 
Para mí es niño de teta 
el austero anacoreta 
que cava su sepultura. 
Más eco hará en ios anales 
el nombre de un ciudadano 
que concurre vivo y sano 
a sus propios funerales. 
(Da a'gunos pasos bscia la sglesia, 
síeropre embozado, y se pára,) 
Por hoy ya no puede ser, 
que la iglesia está cerrada. 
jMas qué veo! ¡Arrodükda 
al umbral una mujer! 
fíQuién será eí alma bendita 
que así me llora insepulto? 
Én este esquinazo oculto 
observaré, 

íísabelita? 
¿Si será ia hermana beíia 
de Jacinta? No. A qué asunto 
suspirar por un difunto 
que en su vida. ¡Pues es ella! 
(E¡ criado que se pasea aileadoso 
con la ünierna en la mmo pasa 
jcor funío a faabei y la recoapce 
«ion Pablo. Cesa ta rasísica.) 
;La otra tan malas entraflas 
y esta adorando mi nombrel 
No hay como morirse un hom-
para ver cosas extrañas, [bre 
Nombra que amo y reverencio, 
perdóname si Mor osa 
interrumpo de tu losa 
él vehérable sU.encio. 
jQíjé oi,«o! 

mfa gJ'att c&iacida 

r k B . 
ISA, 

PAB, 
Pao. 

ISA. 

FRO. 
ISA,, 
FRO. 

PAS. 

díérate la amada pTená&: 
mas no rehuses la ofrendá 
de mi tierno corazón. ff^síO/) 
(Me amaba, me ama. ¡Oh co?* 
¡Si de una triste mortal 
desde el trono celestial 
oyes benigno el acento, 
no a Dios le pidas que yo 
deje, sin dejar el mundo, 
el dolor veraz, profundo 
que tu muerte me infundid. 
No turbe, no, mi quebranto 
Jas delicias de tu Edén: 
que Dios ha puesto tanfoién 
gicria y delicia en el l'anto! 
«¡Qué alma! ¡Y no la conod!) 
¡FídeSe sólo ai Señor 
que eterno sea el amor 
con que ei alma te rendí: i 
que nunca humana flaqueza 
sne conduzca a no quererte;, 
antes un rayo de muerte 
caiga sobre'mi cabeza" 
(CaUa y contetnplaUva sim loé, 
cjos ai cieSo.) 
:No puedo más! ¡Qué pasión! 
Yo llego. ¡Oh ventura mía! 
(Deteniéndose.) 

Más Ifl súbite alegría 
tal vez... 

(Después áe un profundo sucpLro,) 
Vémonos, Ramén. 

Los Rsísmos, don Froüán, 
Entremos. Aun será tiempo. 
Pero la igiesta cerraron. 
(Ya está aquí mi hombre.) 

jisabel! 
¿Don Eh'as! ¿Cómo os hallo 
a estas horas por aquí? 
f'Sñlísdel entierro acaso? 
¡AM Sí; no hay duda. Ese Into. 
Parece que se ha acabada 
elí funeral. 

Sí señor. 
¡Y fué para mí un arcanoí 
Por que ^o habérmelo dkho, 
y mis ardientes sufragios. 
¿A qué, si ya en otra tumba 
le habías tú sepultado 
más profunda? 

¡Yo! No So enüendo. 
\iln ci olvido! 

¿A mí Pablo? 
<{Ai mejor de mis amigos? 
¿A quien ya llamaba hermaBO? 
f ¡Pare el necio que te crfeal) 
iF^ias si ie cuerla tifgtíht 



PAB. 
ELI. 

FRO. 

Bu. 
FRO. 

PÁ3. 

E¡J. 
FRO. 
ELI . 

F¿o. 

PAB. 
FRO. 

ELI . 
FEO. 

ISA. 

FRO. 
ISA. 

PAR. 
FRO. 
ELI, 

ISA. 

Poco he dic.no. x..e adoraba. PAB. 
(No sé cómo no le maío.)J 
(¡Extraña metamorfosis FRO. 
por cierío!) 

¡Tan buen muchachol 
;Ah! Me nombró su heredero. Eu. 
¿Qué dice usted? FRO. 

Aquí traigo 
su postrera voluntad. 
(Eso no, que ya he tomado 
Hiis medidas por si muero 
antes de reir el chasco.) Eu. 
iUsted su heredero! 

Sí. Fso. 
¿No había de oíros legatarios 
e! testamento? ¿O de deudas? 
No. Todo me lo ha dejado. ELI. 
¿Qué mucho si nos unió 
desde los primeros años FRO. 
\á dulcísima amistad 
cuyos halagüeños lazos?... Eu. 
(¡Hipocriíón!) 

Nuestras almas 
iienaron siempre de encantos? FRO. 
Vea usted, y yo creía... 
¡Ay caro amigo! Este rasgo Eu. 
de cariñosa bondad 
hace mayor mi quebranto. FRO. 
¿Qué son todos los tesoros 
del rnundo si los comparo PAB. 
con la delicia de verte, Eu. 
de hablarte? Mi acerbo llanto 
no podrá, ¡triste de mí! 
arrancarte al duro mármol FRO. 
que te esconde. E L I . 

iCalía, impío! FRO. 
¡Blasfemo, sella los labios! Eu. 
Guárdate el oro que heredas FRO. 
y no turbes el descanso 
de aquella alma generosa EL; . 
que acaso estará penando FRO. 
porque tan mal empleó 
sus dádivas. 

Ese agravio... 
¡Calla por piedad! No rae ha- PAB. 
testigo del vil escarnio [gas 
con que insultas las cenizas E L I . 
de tu bienhechor. Huyamos. FRO. 
(¡Ah, qué ángel!) ELÍ. 

Oye. FRO. 
Si usted 

quiere servirse del brazo. ELI . 
¡No! Sola me quiero ir. 
Detesto al linaje humano. 
¡Perfidia, maldad, bajeza [blo! 
donde quiera! ¡Ay Pablo, Pa- FRO. 
Pídalo., doa, Froü^R, &)ÍI £|gg£ Eu. 

(¿Es sueno acaso? ¿Es delirio? 
¡Tanto amor!) 

¡Qué sin razón! 
¡Qué ruin interpretación 
de mi profundo martirio! 
Y en efecto, el testamento... 
¡Ah! ¡Cuánto dolor me cuesta! 
Y ahora volver a esa fiesta. 
He aquí mi mayor tormento. 
Mas debo forzosamente 
acompañar a mi hermana, [na, 
La herencia es más que media-
v usted que era ya pudiente... 
Yo baile, oh Dios, yo concier-

[to, 
cuando mi pena es tan grave 
Yo tenía, usted lo sabe, 
relaciones con el muerto. 
No toque usted ese punto, 
que mi aflicción... 

Sin embargo... 
Usted debe hacerse cargo 
de las deudas de¡ difunto. 
¿Cuándo volverá la calma 
a mi pecho? 

El me debía 
unos cuartos... 

Noche y día 
he de rezar por su alma. 
(El diálogo me divierte.) 
Si me olvidó, no es portento, 
que sm duda el teí ̂ amento 
lo hizo... 

¡Antes de su muerte! 
Ya, sí. 

¡Mi aima se destroza! 
(¡Diablo de hombre!) Yo de-
Lo dejo en la escribanía [cía. 
al salir de Zaragoza. 
Bien, y luego. 

¡Amigo fiel! 
Aunque venda mi camisa, 
mañana doscientas misas 
mandaré rezar por él. 
(Eso me encuentro Por Dios 
que de é! no esperaba tanto.) 
Mas yo le hice un adelanto-
¡Ah! Sí; lloremos ios dos. 

Pero... 
¿Con ojos serenos 

quién ve s su amigo morir? 
Pero usted puede decir: 
los duelos con pan son menos. 
¿Y quién vuelve a mi escrito-
el dinero? [rio 

¡Acerba llaga, crufeü 
^ |p$ o«e 150 paga 
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no sale del pargatorío. 
Diez onzas. 

FRO. NO cuestan tanto 
las doscientas misas. 

Eu. ¡Oh! 
FRO. A peseta. 
ELI. NO hablo yo de misas. 
Fno. Me ahoga el llanto. 

(Hablando, han llegado a ía casa 
del baile.) 

ELI. Oiga usted-
pRO. (Ya dentro del portal.) 

Ni a hablar acierto. ¡Adiós! 
ELI. Hombre. 
FRO. ¡Pobre Pablo! 
ELI. ¡Me plantó! Lléveos el diablo 

a ti, a ¡a herencia y al muerto. 
Don PablOj don Elias, (Llega don Pablo por 
detrás de don Elias y le toca en el hombro.) 
PAB. Tenga usted más caridad 

con los difuntos. 
ELI. (Volviéndose asustado.) ¿Qué voz 

Si yo creyera en visiones 
diría... (Reconociéndole,) 

¡Sí; él es! Favor. 
PAB. ¡Silencio! No soy fantasma. 

Vengo... 
ELI. De parte de Dios 

te digo, sombra iracunda... 
PAB. NO hay tai sombra. Vivo estoy. 

Acerqúese usted sin miedo. 
Tenemos que hablar los dos 

ELI, Si en el otro mundo penas 
como en este peno yo, 
al heredero le toca 
procurar tu redención; 
no a mí, difunto don Pablo; 
a mí que soy tu acreedor, 
a mí... 

PAB, Basta. Sabe usted 
que soy hombre de razón, 
y si yo me hubiera muerto, 
no lo negaría, no. 
Caí heriao de un balazo 
en medio de la facción. 
Sin duda a! verme tendido 
sin aliento y sin color 
todos me dieron por muerto 
sin más averiguación; 
y como nadie después 
de mí ha sabido hasta hoy, 

. noextrano que en mis exequias 
haya graznado el fagot. 
Recobrando mis sentidos 
con el frío y el dolor, 
medio vivo, medio muerto, 
me levanté del montón. 

CLI. 
PAB 

ELI. 
PAB. 

,EL!. 
PAB. 

PAB. 

ELI. 
PAB. 

ELI. 

«>AB. 

En vano pedía auxilio; 
nadie escucaaba!nri vos. 
Por íin llegué como pude 
a la choza de un pastor. 
Por buena suerte ía herida 
no era mortal aunque'atroz. 
Aquella familia honrada 
tuvo de mí compasión, 
y curándome en sigilo, 
sin botica y sin doctor, 
me libertó de las ufias 
ne «Tristany» o «Caragol». 
Recobradas ya mis fuerzas 
mi marcha emprendo veloz 
de regreso a Zaragoza, 
y hoy llego a puestas de sol 
para reir desengaños , 
de este mundo pecador. 
¡Es posible! ¡Ah! Mi alegría.,» 
Usté es un hombre de pro. 
Usté ha rezado en mi entierro, 
¡Oh! Sí: con mucho fervor. 
Y gracias por su cristiana 
misericordia le doy. [to. 
Sólo a usted me he descubier-
Usted me hace sumo honor. 
Mas nadie sepa que vivo 
hasta mejor ocasión. 
Usted sabrá mis proyectos, 
y cuento con su favor 
para llevarlos a cabo. 
Sabe usted que siempre estoy 
a su obediencia. A propósito: 
el papel que se quedó 
sin firmar... Aquí lo traigo. 
Si a la luz de este farol 
(E l que habrá en el portal de I t 
casa donde se baila.) 
quisiera usted... Pediremos 
un tintero. 

¿No es mejor 
que se venga usted conmigo 
y le daré en el mesón 
las diez onzas consabidas, 
los réditos y otras dos 
en muestra de gratitud. 
¡Oh qué bello corazón! 
Justamente ya ha debido 
cobrar mi administrador 
unas letras. 

No es decir 
que yo tenga prisa, no. 
Sólo por acompañar 
a usted. (Dios de Sabaot, 
no me le mates ahora! 
Cumpla su buena intención!) 
Vamos, 



Eu. 

FAÜ, 
Eu. 

X I . 

PAB. 

& 
Eti. 

PAR. 

(CcíspouléndcSe e! embozo de la 
capa. Don Pablo tose.) 
iCuitiarse! ¿Qüé es eso? ¿Tos? 
No es nada. 

Es oue usté estot'á 
dalfcado; y el pulmón... 

stíiétliloQft.) 
Cáiinese usted, don Eífas, 
q»se mi palabra le doy 
cié rto morirme otra vez 
sin pagarle, 

(¡Oigate Dios?) 

A C T O C U A R T O 
L A R E S U R R E C C I Ó N 
La íJccwación del acto eegunoo. 

Doa faísSo, | | M W » ; (Entran con precaMcStím. Eí EestfO eaíá 
S! alguno nos ha observado... 
Sólo So sebe Ramón, 
y ese es de saíisf sce^én. 
Puede usté entrar descuidado. 
Jacinta eaiá de jolgorio 
con su novio y loé amigos 
qne servirán de íesíigos 
ü s tñ el impío casorio. 
í , m g o qae apuren los platos 
del opíparo banqisefe 
vendrán a ente gabinete 
para firmar Sos conU aios. 
Isabel... 

No fué posible 
•laceria entrar en ía fiesta. 
La maldice y ía detesta 
como sacrilegio horrible, 
íPobrecílla! ¿Y don Proilán? 
Muerto está de pesadumbre; 
sáías, ya se ve; la costumbre, 
la etiqueta, el «qisé dirán». 
Al bien y ftj mal"se acomoda 
esa frase; q«é ha de hacer 
quien por fuerza ha de escoger 
fíníre un duelo y tana boda? 
Ya, ¡pero entre el mundo y 

¡Dios, 
don FroiSan gime! y devora; 
luego apurare! vaso... y llora, 
y así cumple con los dos, 
¿Está todo preparado? 
Todo como usted desea. 
Sentiré que alguien me vea, 
¿Cómo? En un cuarto excusa-

[do. 
Quisiera un Instante hablar 
con Isabel i ta. Pero 
oreoérela usted primero. 
Entiendo. Vóila a buscar. 
Pues llevan largo el convite 
v Ramón está aílvsrtido, 
técil será. 

¡Siento ruido-, 
Trttén Mees, A3 ascondite» 

(Don Pablo correaesconéeíse'eíael 
ctimtv de! toro y cierra por dentn» 
las vidrieras, iRamm trae kces.) 

Dor! EUm. Ramón, 
¿Ha visto alguien a don Pablo? 

Jim, No sesíor; isadie le ha visto. 
E L I . sVete y silencio! 
RAAI. No chista 
Eu, Se va a desatar el diablo, 

Don Elias. 
áPor hacer aquí el rufián 
dejo ia opípara mesa! 
Pero servir me interesa • 
Q\ escondido galán. 
¿Qué no he de esperar de ti. 
difunto que expresamente 
resucitas complaciente 
sólo por pagarme a mí? 
}V con qué rumbo! Ea, pises; 
busquemos a fsabelita 
y anunciemos la visita. 
^Mas quién se acerca? Ella es. 

Don Eliss, Isabel. 
ISA. ¿Qué hace usted tan solo aquí? 
Eu . Señora, no es de mi gusto 

esa infame bacanal, 
y aquí me estoy hecho en bt$b 
contemplando las flaquezas 
y aberraciones de! mundo, 
^Dejarán la mesa pronto? 

ISA. No sé. 
Eu. Desde aquí descubro, (hlimtílo 

por ia puerta de ia izquierda.) 
Los postres sirven. No acaban 
ni en veinte v cinco minutos. 
;Qué contraste! Ellos riendo 
y usted vestida de luto. 

ISA. Y quizás de mi afliceión 
se mofan. 

E L I . Atroz insulto. 
"¥ acaso aún están caüeaí&s 
i m tm'm&s áel difunta 

ÍSA. m w 



tj&tre felííss ̂ yo | robusto [te, 
«l misííso á Qitíen juzgaá toéser-
Cdftí© fíguraa tí© estaco 

.4Su ¿Y Qué tñaraviiia? Algunos 
í ü é í e i l toí-sieí & vida 
desdé él borde dei sepulcro» 

ISA.. NO con vanss ísuslonss 
aümeníe «sisé m prcimáo 
úoiot, 

Eu« No quiero decir 
que Dios, aunque sea sumo 
su poder, haga iin itiitagfo,, 
y aicen a mis conjuros 
»os fyüé d&scaíisafí en pas; 
^éfó áeSor, yo pregunto,, [ío 
¿(¿ifiéñ da fe de que naya niueí , 
áo£i Pablo? Un parte coñfü§d, 
lá declafációrt verba! 
dé uü amigo infiel, petiuro. 

ISAS, y oíros ciento que en el cernfío 
3® vieron yerto, insepulto; 
V los facciosos íajnb'éa 
Ifi contaron ea el húmero 
de tos maSnM. Si éf viviera 
Sió podría estar oculto 

. ra desisno tantos días. 
¡Nunca se verán eiijutos 
fiíls ojos! iNo hay esperanza! 

Ets. Pises yo ía tengo y ia fundo 
en razones poderosas. 
iÚhí Como de esos renuncios 
SS c&ttieten en los partes. 
¿No ha afirnífído más de uno 
'ja fñueríe del «Serredorá, 
de «Cabrera» y de oíros tunes 
que han multiplicado íuego 
niuertes, Incendios y estupros? 
Bien pudo caer don Pablo 
herido en eí campo y pudo 
salvarse después. ETn fin, 
aunque parezca un absurdo, 
yo creó... yo tengo datos. 

ISA. ;AÍI! ¿Cuáles son? 
Eu. Dios es justo. 
ís%. ¡Insensata! ¿Cómo puedo 

esiserar? 
ELU Si de su puño 

enseñase yo una carta. 
ISA. Basta, basta. Yo no sufro 

qué usted se burlé de mí 
tas cruelmente. 

¿u. No me burlo. 
Yive don Pablo. 

lOh Dios É m 
¿Será 

ISA. Dónde» 
t u . .Ba|e ustsd íavo^. 

Si lio temiera é|ué un susÉI 
répefitSnOw. 

KLI PresUíHo 
que usted daría más crédito 
a un testigo... y me aventuro 
a presentarlo. 

ISA. ¿A quién? Cómo. 
ELI. Üsíed le conoce mucho. 
ÍSA. Yo. ¿Dólide está? 
Éu, Salga usted. 

(Jtínio n !a ttfterlá «ieí toro, qteé ku,* 
nía entreebiorto tíon Pfibio.) 
Es momento es e-portune. 

Don Psblo, icr^jai, dea Eiíss. 
PAJJ. ;5sabe»i 
ISA. iAhl {Pablo mfo! (Ai verle grite f 

retirocede asustadaj y después 4z 
yo iMtffiftte de silencio te dbns* 
don !a mayor íernara.) 
lÜs posible cue te ven 
ÉÍ8 ojos? {Pabsol ¿ tu vives? ^ 
Mi aima se anega en placer.- ' 
;D:o3 de bohdaül Si es delirto, 
inyera yo dichosa en él. 
Más nú; mis brazos amantes 
le están estrechando. ¡El es! • 
íAvergonzada se despresiáe de los 
¿raaos de don Pablo y baja ios 
ejos.) [ta? 
líQúé estoy diciendo, insensa* 
Oh rubor.) Perdone usted. 

BU. Va han retirado los postín. 
(Observando a ia puerta.) 
y las copas de jerez. 

Pjf&: isabel, eie cariño 
que en el alma grabaré 
viene a endulzar la amargura 
de un desengaño cruel. 

ISA. Dios sabe con qué aflicdór!, 
tu muerte, Pablo, Uoré. 

Eu. Ya recogen !a va|iUa. 
Va levantan el mantel 

PAB. Au.nque por muerto me diartífea, 
de mis heridas sané. 
Otra rae lian hecho en el al^is-
Yo la curaré íambiéa. 

ISAÍ , Pablo! 
PA& . tHennana .de rni vida, 
ISA. (iHermana! íAy de míi) 
PAÉ ísabé!, 

t ú sola sabes que vivo. 
Oíros lo salsifái después. 
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¿Querrás por breves instantes 
guardarme ei secreto fiel? 
Lo guardaré; mas ¿Qué intento? 
Ya están tomando café. 
A ese contrato nupcial 
presente quiero que estés. 
¡Tú lo exiges! 

Y no importa 
que les des el parabién. 
Yo se lo doy desde luego; 
y ya jamás fiaré 
ni en lisonjeros amigos 
ni en palabras de mujer. 
({Qué oigo!) 

En J,a tumba se aprende 
mucho, 

¡Que ya están en píe! 
Adiós. Yo seré más cauto 
por si me muero otra vez. 
(Se entra en el cuarto del foro, 
cerrando ías vidrieras,) 

Isabel, don Elias. 
Confidente y centinela 
de mi rival! Por usted, 
sólo por usted haría 
tan subalterno pape!, 
papel que entrará en el fárrago 
de deuda sin interés. 
(Sin ofrle.) 
¡No me ama! ¡Infeliz de mí! 
Mas a! fin no le veré 
en los brazos de Jacinta. 
Y si otra me roba el bien [ta. 
que el alma anhela. No impor-
¡Perezca yo y viva él! 

Los precedentes, doa Froüán, Jacinta, don 
Matías, don Antonio, doa Lupercio, Damas, 
Caballeros. (Toman todos asiento en varios 
grupos. Don Matías, Jacinta con otras da­
mas y caballeros a un lado; don Lupercio con 
los demás convidados a otro; don Antonio 
Junto a don Froüán; don Elias e Isabel a un 

extremo.) 
Adentro. Sin ceremonia. 
Tomen ustedes asiento, 
¡Oh, que está aquí don Elias! 
Buenas noches, don Lupercio. 
¿Cuándo viene ese notario? 
que en verdad, ya me impa-
esperándo'e. [ciento 
Ya poco puede tardar .. 

Mira: luego 
que se firmen ios contratos 
conyugales, bailaremos. 

ÜNA SER. Sí, sí; un poquito de baile. 
UN CAB, Y será el dia completo. 
FRO. Esa boda se va a hacer 

ISA. 
ELI. 
PAB. 

ISA. 

ÍSA, 

PAB. 

ELI, 
PAB, 

E u . 

ISA 

MAX. 
JAC. 
LUP. 
ELI. 
MAT. 

JAC. 
MAT. 

bajo auspicios muy funestos, 
don Antonio. 

ANT. ¿Qué sé yo? 
Se qirléren y están contentos. 

JAC, Por fin ya nos favorece 
(Aparté con don Matías.) 
mi hermana. ¡Pero qué gesto! 
Y és itn insulto ei entrarse 
aquí con vestido negro. 

MAT. Como es tan sentimental, 
no me admiro. 

JAC. Pues yo crea 
que tiene más de envidiosa 

MAT. 
que ae santa. 

V n, Y aun por eso, 
a falta, de otro galán; 
se resigna' a los obsequios 
deí buén den Elias. 

JAC. Siempre 
tuvo ruines pensamientos. 

UNA DA. ¿Qué dote lleva la novia? 
(En voz baja.) [sos. 

LUP. No es gran cosa. Seis mii pe-
ISA. ¿Cuáles serán los designios 

(Aparte con don Elias.) 
de don1 Pablo? 

ELI. ES un secreto 
señorita; y como yo 
de económico me precio, 
quiero ahorrar las conjeturas. 
pues al fin he de saberlo. 

FRO. ES un cargo de conciencia; 
(Aparte con don Antonio.) 
sí señor; y yo no debo 
autorizar... 

ANT. ¡Bobería! 
Los que se casan son ellos, 
no usted. 

FRO. ¡Casamiento horrible! 
ANT, Peor sería no hacerlo. 
FRO. ¡Don Pablo amaba a Jacinta! 
ANT, Sí, señor: pero se ha muert*' 
FRO, Don Matías fué su amigo. 
ANT, Ya; pero no es su heredero 
FRO, Yo lo éoy a mi pesar. 
ANT, ¿Cómo ha de ser? Ya lo veo. 
FRO. Mis lágrimas... 
ANT, Yo también 

las vertería a ese precio. 
MAT. Ya está aquí el notario. ¡Viva! 

Los precedentes, el Notario. 
NOT. Buenas noches, caballeros. 
UNA SES. Ese curial incivil 

(Aparte a don Lupercio.) 
no saluda al bello sexo. 

MAT. Vamos; ¿vienen ya extendidos 
los contratos? 



NOT. Sí por cierto. 
No falta más ffüe firmar; JAC. 
los coníra^éWfés primero 
y los testigos después 
en sus respectivos huecos. FKO. 

FRO, Ese hombV'̂  qíie para mí 
(A don Antonfób'ájo.) 
es una é§pécffde cuervo, 
despiertá éW' mí corazón 
atroces remctfclimientos. 

Ñor. Si ustedes Sté ío permiten, MAX. 
calo las gafaá y leo. 

MAT. ¡No por Dios! ¿A qué cansar-
con este eiémo proceso? [nos LUP. 

NOT. No tal. Yo áóy muy lacónico. UNA DA. 
Tendrá V'éMTOiete pliegos. UN CAB. 

^ÍAT. jMisericóídí^ ¡Una pluma! ANT. 
(Llega a la íbesa y 3a toma.) 
¿Da usted fe de que en efecto MAT. 
me caso con la que adora 
mi corazón^ PRO. 

KOT. Por supuesto. ELI, 
Con doña Jacinta... 

MAT. Basta. 
Firmo como en un barbecho. 
(Firma.) 

FRO. |Ah! ¡Qué horror! ¿Y sufro yo FRO. 
(Tapándose los ojos.) 
tan bárbaro sacrilegio? 

E u , ¿Qué le ha dado a don Froilán? 
(A Isabel.) MAT. 
Suspira; se pone trémulo. 

NOT. Ahora la novia. 
JAC. (Se acerca a la mesa.) Volando, NOT. 

que mi gloria cifro en esto. ANT. 
FRO, NO puedo más. (Se levanta y se 

acerca también a la mesa.) 
JAC. ¿Dónde? NOT. 
NOT. Aquí, LUP. 
FRO, ¡Deten eil ríofhfere de! cielo 

esa mano íémeraria! 
¿Olvidas tus juramentos? Ñor, 
¿Menosprecias tu opinión? Eu, 
¿No sabes que hay un infierno 
para los pérjuros? ¡Ah! NOT. 

MAT, ¿Qué dice ese majadero? PAB. 
FRO. ¿Vas a casarte con otro 

cuando fa sangre del muerto 
está huméíî d'ó? Aun escucho MAT. 
las campanas de su entierro. JAC. 

JAC. ¡Eh! ¿Quieres dejarme en paz? FRO. 
UN CAB. Ese hombre ha perdido el seso MAT, 
UNA DA. ¡QuéhipO'éií'éSÍh!(Á don Antonio.) 
ANT, ¡La herencia! 
E u . Como soy (fue me divierto. 

(A Isabel.) 
MAX. Ea,.íirraa .ir «o hagas caso 

de un fastidioso agorero. 
Sí; el corazón me lo manda. 
¿Aquí? (No sé por qué tiemblo. 
¡Animo!) (Firma.) Ya está. 

¡Gran Dios! 
¡Ella ha firmado! ¡Esto es he-
¡Ah¡ Qué sería de ti, [cho! 
falsa mujer, si del centro 
de !a tumba aquí se alzase 
don Pablo y con voz.de trueno. 
¡Oiga! 
(Todos los interlocutores a excep­
ción d̂ Tsábél ríen estrepitosamente) 

¡Donosa ocurrencia! 
¡Qué visionario! 

¡Qué necio! 
Se nos viene con sandeces 
de! siglo décimo-tercio. 
No hablaba usted de ese modo 
dos días ha. 
Me arrepiento. 
Oportuno es ei sermón. 
(A Isabel.) 
Parece que está de acuerdo 
con don Pablo. Mas qué aguár-
que no sale del encierro, [da 
Don Matías, no es la herencia 
laque ha obrado este portento. 
Mueve mi labio divina 
inspiración. Yo preveo... 
¡Eh! Basta ya de simp!ezas,[po. 
que estamos perdiendo el tiem* 
Concluyamos. Los testigos. 
Don Antonio Mollinedo. 
Servidor. Sea mil veces 
(Va a la mesa y firma.) 
en buen hora. 

Don Luperdd. 
Allá voy. (Firmando.) Y con el 

[alma 
y la vida lo celebro. 
Don Eiías Ruiz. 
(Va y firma,) Presente. 
Sea enhorabuena y «lausDeo» 
Hemos conchudo. 
(Dentro.) No. 
Falta un testigo. 
(Sorpresa general.) 

¿Qué es eso? 
¿Qué voz? 

Por allí ha sonado. 
¿Quién es el testigo? 
(Oyese tina fuerte detonación en 
e! cuarto del foro; ábrese la puerta 
y aparece don Pablo cubierto- de 
pies a cabeza con un manto blan­
co. Un V'vo resplandor cotizo sdusa-
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.ÍPA^ Eí muerto.' 
ptvMMtñéüi, éafi PMa. (Al apareceí 

úm Peblb réffocede Jacinta aterrada; lm 
úétúis mímaa chiüm, j «na o dos se déstM-
Vfiñ «a bfasos de los céb&tafoa que fas ro« 
á*fiBj dos» ProiiÁn té «stófeda estático; dois 
li-iai suelta ia carcaiada $ hace nota? a Isa-
i'ffll ios gsséos da ios áesttás; den Matías ca­
lis, éiitre dudoso y affeOstaaado; don Antonio 
f éoa Lapercio dssi tmíestf sí» de admiración., 
| «1 «'•¡©tarta se esconce ábUés ú» saesa.) 
JAC. ¡Cielosl 

lo. 

3h! 
JóQ Pá! 

Lmüü* agüras. 
[Qué espasitel 

Yd no ló dije por tanto, 
JAc. Aparta, sombra cruel. 
UN CAS. Sétlora... (Aban{ces<io a tusa íi»e 

e*íá é&ssííayada,) 
UHÁDA. Qué horrible vista. 

(VoSvserífíO de! desmayo,) 
Üic CAS. (Yo tengo más miedo que ella.) 
l iú. La tranioya ha estado be'ia. 

Se ha portado el polvorista. 
JÁC, ({La imagen de tni concierfCia 

veo en su rostro fatal!) 
(SI es aparidón, ta! cual; 
si está Vivo, adiós ía herenda.) 
Yo confieso mí Socura, 
Pablo, y te pido perdón. 
Ldcurá. 

Ten eosipasión 
de una frágU criatura. 
A tus platitas. f Va a arrodülajíai 

MAT. 
JAC. 

y doa Maíías 

por vida de Sen Matías. 
¿Tú a sus plantas? No en mis 
El ha muerto y vivo yo. [días. 
J nos veremos las caras, 
pues ya se firmó el concierto, 
si quiere meterse el muerto 
eu camisa once varas. 
ISIi él ha rrruerío, no hay tal cu* 
que si difunto estuviera, [sa 
tío airara así como quiera 
la. yerta y pesada losa. 
Yo no le'disputo a Dios 
éi poder d.e hacer milagros; 
tñ&s ios muertos están magros 
y este abulia como dos. 
Le quisiste vivó, es cierto; 
1 ahora a mí. NorabiíSíia, 
Eso no vale fa nem 

<l« resudíar e Vm ímierto. 
M \ él ha muerto, qué hace aqal? 
Vuelva si panteón profundó; 
y ú vive para ei muMo, 
muerto sea pata t i . 
En fin, -qué viva o que ensera,, 
luyo no ha de tef lamáa. 
Veremos ^ulen puede más, 
él muerto, y yOsu cBlavera. 
?s'o he1 muerto, gre-teias al cielo, 
(Soiíando e3 Riaato y dando sslgu-
nos ijaso»,) 
ni por una infiel y ün loco 
quieto exponerme tampoco 
a dait !á vida en un duelo. 
Que perdone éste mal rato 
pido a Sa tertuffa toda, 
pues mal .sienta en una boda 
el funeral aparato; 
'kA¿* hnhnh-a rio r-atM^ peí O ítUífiOi E3 uc vfJuUcu 
cuya muerte es tan sentida, 
lüáo es aue vuelva a ía vida 

•'.'53 esta cómica escena 
iMs me quisiera alma en 
que muerto t-ésticUado; 
pero si alguno desea 
ser pasto a la muerte avara,, 
yó no: ya he visto su cara 
y me parece muy fea; 
y puesto que debo tanto 
al Sumo Hacedor, no es justa 
que por dar a nadie gusto 
iiíe vuelva yo al caíñpbsanto.~ 
Mis quejas no escUcharáa 
¡ios amigos fementidos; 
no; porque a muertos y a idos.. 
Conocido es el refrán, 
Que matan ios desengaños 
dice ía gente. Ko a mi, 
que como muerto los VÍ 
no han de abreviarme los años. 
Nada de rencor, Matías. 
Querer a una dama hermosa 
más que a un fiel amigo, es co* 
que se ve todos los días, [sa 
Siempre amor m tai pelea 
ha de triunfar; esto es cierto; 
f más si el amigo há mueri-© 
| la dama pestañea. 
Yo la quise, tü la quiere». 
Tuya débé ser la bella, 
pues yo he muerto para ella 
'/ tü por .ella te mueres.—-
Ni a ti, Jacinta del ahns, 
eulparé, ¿Con qué éerecíso 



pfdíefa yo a te despecho 
tina tumba y nna oalma? 
Se olvida al galán más pulcro 
vivo, lozano,, fornido, 
¿y no ha de echarse en olvido 
al que yace en el sepulcro? 
El afnor en nuestros días 
corno el Fénix se renueva, 
que ya no hay almas a prueba 
tíe balas y pu!mo?íías. 
Yo te creía más firme, 
m s si otro me reempíazó 
la culpa me tengo yo. 
«jQuién me mandaba morirme? 

MAT. NO haya duelo. En qué ío fun-
s! no hay rival a mi amor, [dd 
Mucho aplaudo el buen humor 
con que vuelves a esíe mundo. 

JAC. Pablo, la sorpresa, el gozo. 
Pero... Ya ves, he jurado. 
('Oespués Que ha resucitado 
sne parece mejor mozo.) 

FAS, Señoras, cese ya el su§to, 
que si lo causo viviente, 
rae moriré de repente 
estando sano v robusto. — 
¿Y el notario fugitivo 
adónde fué? 

NOT. Me escondí. {Ssctmdo !a zsbtza.} 
PAB. Ea,-salga usted de ahi 

a dar fe de que estoy vivo. 
Aquiete usted la conciencia, 
que, a fe del nombre que ten­
del purgatorio no vengo [go, 
a tomarle residencia. 
Don Lupercio, don Antonio, 
De ustedes muy servidor. 
Hasta ahora, aunque pecador, 
KO me ha llevado el demonio. 
Yo lloraba^ 

Si por cierto. 
Yo... 

Cosío hablan las paredes, 
va sé que me han hecho usíe-

[des 
ntstida después de muerto. 
IST0 era tan feliz mi suerte 
cuando vivo. ¿Conque soy 
un éngel ahora? Doy 
muchas gracias a la muerte. 
Ruego a ustedes, pues advier* 
que me va mejor así, [to 
que siempre que hablen de mi 
ye figuren que estoy muerto. 

ANT. <A ácw í^percto.) [puntes 
Pullas, después que en mil 
su elogio hidraos ayer. 

PAB-

AK7. 
PAB. 
LUP. 
PAE. 

Bu. 

Eu. 
PRO. 
PAB. 

FRO. 

ISA. 
MAX. 
ANT. 
ELI. 

FRO. 

& 
PRO. 

Ya no se puede tener 
caridad, ni con difuntos. 
Don Froiián, siento en verdad 
decir a un amigo fiel 
que el consabido papel 
no es mi postrer vomntad. 
Es acción muy baladí 
que perdonarse no 
el resucitar adrede 
para burlarse de mi. 
(Risa generad.) 
Señores, nada de risas* 
que es sobrada impertineiida 
ciespojarme de ia hereatía 
y quedarse con las misas-
Agorero ceji-junío, 
Justo es que a Dios satisfagan 
¡herederos que no pagan 
los créditos del difunto. 
Era Insigne mala fe. 
riendo de mi abstinencia, 
eomerse, amén de la herencia, 
lo que yo ecosionricé. 
Mo era usíed quien mereeíá 
tanta dicha, alma de Anás, 
Tartufo. No digo más. 
¿Por qué? 

Por 6 co nonti a o 
Por vida... 

Tenga usted cahíia. 
Yo las misas pagsré, 
a no ser que quiera usté 
que se endosen a su alma. 
Lea usté ahora en desquite ' 
esta carta que Melchor 
me dió. 
Sí; mi arrendador (Toma la esf-
ta, ta abre y la lee paya SÍ.) 
de ia hacienda de Belchite. 
¡ Qué ser á! (Después de una paasa) 

Le tiembla el pulso, 
Gime. 

Un color se le va 
y otro se le viene. 

¡AhS 
Mira al cielo, 

Está convulso. 
Cruel, funesta noticia. 
Desventurado de mí. 
Yo esperaba el bien a|eno 
y pierdo el mío. ¡Infeliz! fdido 
Me ha arruinado; me ha per­
la infame facción servil. 
Me h& subastado el aceite, 
me hí* saqueado el maí», 
we ha destruido el moliso, 
m* secuestrad© ei f ig iL 



A rn), que no me metía 
con nadie... canalla rain, 
y ni he sido diputado, 
ni prócer, ni alcalde, ni... 
Si hasta ¡os neutrales tienen 
su hacienda y vida en un tris, 
équien quieres, aleve príncipe, 
que te doble la cerviz? 
Ya es crimen ía indiferencia. 
¡Guerra! ;ün fusil! ¡Un fusil! 
¡Traidor don Carlos! la sangre 
siento ya en mi pecho hervir. 
Yo moriré peleando 
o me vengaré de tí. 

Los precedentes, menos don Froilán. 
JAC. ¡Dios mió! 
ISA. ¡Pobre Froilán! 

Funesta guerra civil. 
PAB. Le está muy bien empleado. 

El cielo castiga así 
a todo infame' egoísta 
que a la patria ve gemir 
y ni acude a sus miserias, 
ni la defiende en la lid. 
Volviendo a lo de la boda, 
en buen hora sea mil 
y mil veces. Yo también 
me caso. 

ISA. (¡Ay!) 
JAC ¿De veras? 
PAB. Si ustedes quieren mañana 

a mi contrato asistir. 
!SA. (¡Mañana!) 
LAS DA. (A Jacinta, mostrando todas mucha 

curiosidad.) ¿Quién? 
ANT. (A los caballeros, que forman tam­

bién corsillo.) ¿Quién será? 
MAT, ¿Quién es la novia feliz? 

Dirne. 
PAB. Son amores postumos. 

No es la novia que escogí 
de este mundo. 

MAT. Alguna momia. 
PAB. NO. Fresca como el Abril. 

Flor de mi tumba, ¿por qué 
tan tarde íe conocí? 

ISA. (Me mira. ¡Ah! Cómo palpita 
mi corazón.) 

A?ÍT. Pero en fin. 
JAC. (¿Será Isabel?) 
UNA SEÑ. ¿No sabremos? 
PAB. Atfnque a su gracia gentil 

sabe hermanar la modestia, 
su nombre puedo decir, 
que pues la ofrezco mi mano, 
no la alejará de si (Isabel no 
puede reprimir su agitación.) 

PAB. 

LA SEN. 
PAB. 

ISA. 

LA SES. 

quien ya me dió el coraron, 
iuA SEÑ. Hacia aquí mira, ¿advertís?' 

(Aparte a las otras,) 
¡Ah! Si ya anuncia mi dicha 
en su labio de carmín 
la sonrisa del amor. 
(Yo soy. Me ve sonreír.) 
¡Y esa mirada... Isabel! 
j Acercándose a ella y presentánd» 
la !a mano.) 
¡Pablo mío! 
(Tomando ¡a mano de don Pablo i 
reclinando la cabeza en el pech 
del mismo como para ocultar el ex 
ceso de su gozo.) 

(No era a mí. 
(Con un suspiro y abanicándose.) 

ANT., LUP., DAMAS., CAE. ¡Isabel! 
MAT. (A Jacinta.) Era tu hermana, 
ELI. (Ya llegó mi San Martín.) 
MAT. ¿NO dijiste que tu esposa 

no era de este mundo? 
PAE. SÍ. 

Mujer de un alma tan pura, 
cuya virtud sin igual 
compite con su hermosura; 
es un ser algelical: 
no es humana criatura. 
Mujer de tanta virtud, 
mujer de amor tan profundo 
que en su tierna juventud 
se inmolaba... a un ataúd, 
no pertenece a este mundo 
Yo, que su ventura anhelo, i 
ya no me juzgo habitante 
de este miserable suelo, 
que Isabel me mira amante 
y sus brazos son... el cielo. 

ISA. Yo que te lioré en la losa, 
yo, que con verte no más 
me tenía por dichosa, 
¿qué haré ahora que me da» 
el dulce nombte de esposa? 

PAB. ¡Cuán de veras lo mereces! 
¡Dichosa muerte mil veces! 
Muérete y verás, Matías... 

MAT. ¡Lindo regalo me ofreces! 
PAB. ¿Qué dice usted, don Elias? 
ELI. Que el mundo es un entremés, 

don Pablo. 
MAT. Es cierto. 
LUP. Así es. 
ANT. Para aprender a vivir. 
Eu. No hay cosa como morir... 
PAB. Y resucitar después. 

FIN DE LA COMEDIA 
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